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DIVINAS 


MITOLOGÍA, PODER Y ENERGÍA FEMENINA 


ALFAGUARA 


INTRODUCCIÓN 


Querida lectora: 

Los mitos son historias muy antiguas, existen desde que los 
hombres y las mujeres empezaron a caminar por la tierra, cuando 
ignoraban qué era lo que realmente sucedía a su alrededor. Por 
entonces todavía no sabían la razón por la que caían los rayos y 
restallaban los truenos, o por qué el invierno era una época tan dura y 
cruel en la que los frutos no crecían y el frío y la nieve lo cubrían 
todo. 

Tampoco sabían adónde iban sus seres queridos al morir, ni cómo 
era posible que la luna y el sol nunca se tocasen en el cielo. 

Imagínate qué horrible debía de ser no entender nada, pues lo 
que no comprendemos a menudo nos produce muchísimo miedo y 
rechazo. 


El conocimiento es poder. 


ASÍ FUE COMO APARECIERON LAS DIOSAS Y LOS DIOSES, Y LA 
HUMANIDAD ENCONTRÓ EN ELLOS LAS RESPUESTAS QUE 
TANTO BUSCABA. 


Hay divinidades para todas las mitologías, para todos los gustos y 
colores. Algunas se parecen bastante; otras, en cambio, varían mucho 
dependiendo de la cultura. 

Para los antiguos griegos, por ejemplo, Zeus era el dios principal, 
gobernaba el cielo y tenía poder sobre el rayo. Así que, cuando de 
repente se desataba una tormenta que ennegrecía el cielo y hacía que 
cayeran rayos y truenos, pensaban que se debía a que Zeus se había 
enfadado. 

Para los sumerios y acadios, el invierno era tan cruel y despiadado 
porque unos demonios habían arrastrado al infierno al dios de la 
vegetación y la fertilidad, el dios pastor Nergal, dejando los campos 
secos y marchitos. 

Para los escandinavos, al morir podían ir a tres lugares: el 
Helheim, el Valhalla y el Fólkvangr. 

Y para los japoneses, la diosa del sol y el dios de la luna no han 
vuelto a unirse en el cielo desde que él la decepcionó y ella decidió 
separarse de su marido para siempre jamás. Estos relatos mitológicos 
no solo ofrecían las respuestas que tanto necesitaba la humanidad, 
sino que también entretenían a niños y adultos: al fin y al cabo, los 
mitos son cuentos divertidos y fascinantes en los que los dioses viven 


grandes aventuras, se enfrentan a sus enemigos, se enamoran, se 


transforman en animales y hacen uso de la magia. 


SIN EMBARGO, TODA HISTORIA ALBERGA UN MENSAJE. LOS 
MITOS ENSEÑAN, AL IGUAL QUE EL CUENTO DE CAPERUCITA 
ROJA NOS ENSEÑA QUE NO DEBEMOS ALEJARNOS DEL 
CAMINO NI FIARNOS DEL LOBO FEROZ. 


Por eso este libro es para ti. 

Por si alguien te dice que debes estarte quieta, que debes quedarte 
sentada y callada. Que siempre debes estar bien vestida, guapa y limpia 
y ser obediente, porque las niñas y las mujeres no pueden hablar, y 
mucho menos correr y mancharse la ropa. Recuerda a la diosa 
Artemisa, que corre por los bosques armada con su arco y sus flechas. 
Porque ser libre es lo que te hace realmente bella. 

Este libro es para ti. 

Por si un día un hombre te miente, por si promete quererte pero 
luego no lo hace, por si te trata mal y te humilla. Entonces recuerda a 
la diosa Sedna. La culpa nunca será tuya. Repite conmigo: La culpa 
nunca será mía. 

Este libro es para ti. 

Por si tienes que decidir entre un amor y tu felicidad, ya que a 
veces esas opciones no circulan por el mismo camino. Recuerda a 
Skadi. Tú siempre importarás más. Tú eres lo primero. Tú eres la 


persona con la que pasarás el resto de tu vida, así que debes elegir ser 


feliz contigo misma. Quererte a ti misma. 

Este libro es para ti. 

Por si un día necesitas encerrarte en tu habitación y huir de los 
problemas, por si necesitas escaparte a un lugar seguro porque algo te 
ha hecho daño. Entonces recuerda a la diosa Amaterasu. Siempre es 
bueno tomarse un tiempo para descansar, pensar y llorar; eso no te 
hace más débil. Puedes recuperarte tranquilamente. Pero luego tienes 
que volver a levantarte y salir de tu refugio. Solo así brillarás de 
nuevo. 

Y este libro es para ti. 

Para que seas justa, como la diosa Taweret, y sepas qué causa debes 
defender. 

Para que seas feroz, como Morrigan, pero también honesta. 

Para que siempre demuestres tu inteligencia y no te avergúences 
de ella, como Minerva. 


Y para que seas buena y honrada, como Coatlicue. 


PUEDE QUE LOS MITOS SEAN HISTORIAS MUY MUY ANTIGUAS, 
PERO TODOS SOBREVIVEN POR UNA RAZÓN, Y ES QUE PARA 
MIRAR AL FUTURO HAY QUE ENTENDER EL PASADO. 


Espero que estas historias sean tu espejo y que estas doce diosas te 


enseñen todo lo que puedes llegar a ser. 


Una mujer poderosa. 


ARTEMISA 


LA CAZADORA 


En la pequeña isla de Delos, allá en el mar Egeo, nació una niña a la 
que dieron el nombre de Artemisa. 

Era hija del dios de los dioses, Zeus. Como rey del cielo y poseedor 
del trueno, Zeus era una divinidad estricta que gobernaba con dureza 
el monte Olimpo, que era el hogar de todas las divinidades y se 
encontraba en la montaña más alta de Grecia. Por eso, a los doce 
dioses más importantes del panteón griego se los conoce como dioses 
olímpicos. 

Zeus acumulaba aventuras amorosas y descendencia. Sus 
conquistas iban desde diosas hasta jóvenes mortales. Muchas de esas 
relaciones eran no consentidas, pues acosaba a las muchachas, las 
perseguía y sometía a la fuerza, incluso las engañaba para después 
violarlas. Hera, su esposa y hermana, se sentía traicionada con tantos 
engaños y a menudo se enfurecía. 

Entre todos esos hijos no deseados estaba Artemisa. 

La madre de Artemisa era Leto, hija de los titanes Ceo y Febe. Los 
titanes eran unos seres muy antiguos que habían dominado el mundo 
antes que los dioses, cuando Cronos ostentaba el poder. Después de la 


gran guerra que estalló entre dioses y titanes por el control del 


Olimpo, Cronos fue expulsado del trono. Él y los titanes fueron 
encarcelados en el Tártaro, un lugar del inframundo del que jamás 
podrían escapar. 

Leto estaba embarazada de dos niños: Artemisa y Apolo, la diosa 
de la luna y el dios del sol, respectivamente. Como Artemisa nació 
primero, ayudó a su madre a traer al mundo a su hermano pequeño, 
pero ver los dolores del parto le impactó tanto que prometió 
mantenerse virgen para siempre, pues solo así se libraría de ese 


sufrimiento. 


DE ESTA MANERA, ARTEMISA SE CONVIRTIÓ EN PROTECTORA 
DE LOS NIÑOS Y LOS CACHORROS, Y COMADRONA DE TODAS 
LAS HEMBRAS EMBARAZADAS 


Artemisa nunca había querido vivir en el Olimpo junto con los 
demás dioses. Desde niña le gustaba la naturaleza, los bosques, correr 
con los animales, bañarse en los ríos y cazar. Solo así se sentía 
completamente libre. Por eso, siendo todavía muy joven, le pidió a su 
padre que no le entregara ninguna ciudad que le rindiera culto, algo 
que sí tenían sus otros hermanos divinos. 

Zeus se entristeció, pero le concedió su deseo. Permitió que se 
marchara del monte Olimpo para que así fuera feliz, reinara en tierras 


salvajes y se rodeara de animales. Le regaló un arco y flechas y la 


nombró diosa de la caza. 

Preocupado por si Artemisa se sentía sola en el bosque y 
necesitaba ayuda para cuidar de los perros de caza, insistió en que 
llevara compañía. Eligió a sesenta ninfas de nueve años, que eran hijas 
de Océano, y a veinte ninfas amnisíades. Las ninfas eran deidades 
menores, espíritus que vivían en la naturaleza: en las profundidades 
de océanos y ríos, en montes y bosques o en el interior de cuevas y 
árboles. Se trataba de muchachas jóvenes y bellas, pues jamás 
envejecían, aunque no eran inmortales. Solían acompañar a los dioses 


principales, con los que tejían, cantaban, bailaban y cazaban. 


ARTEMISA ACEPTÓ A SUS NUEVAS COMPAÑERAS. ERAN 
PERFECTAS PARA ELLA, YA QUE COMPARTÍAN LOS MISMOS 
GUSTOS. SIN EMBARGO, LES HIZO PROMETER DOS COSAS: QUE 
SIEMPRE LA OBEDECERÍAN Y QUE SEGUIRÍAN SU EJEMPLO DE 
CASTIDAD. 


Por las mañanas, Artemisa se dedicaba a la caza, una actividad que 
hasta entonces había sido masculina. Era tan buena que la gente la 
llamaba «la flechadora», y muchos hombres la envidiaban por ello. 

El resto del tiempo se repartía con su hermano mellizo la tarea de 
iluminar el mundo de los humanos. Apolo, el dios del sol, se levantaba 
y alumbraba durante el día con una luz dorada. Así los mortales 


podían levantarse y trabajar. Artemisa, la diosa de la luna, aparecía por 


la noche con una luz plateada. Ese era el momento en que todos se 
iban a dormir. 

Acostumbrada a vivir en los bosques, rodeada únicamente de bestias 
y sus compañeras las ninfas, a Artemisa no le gustaba que los hombres 
se le acercaran. Huía constantemente de ellos y desataba su furia 
contra los que se atrevían a penetrar en sus dominios, como le sucedió 
a Acteón. 

En el monte Citerón había un lugar natural, frondoso y lleno de 
pinos, dedicado a la diosa. Era el valle de Gargafia. Un buen día, 
después de una larga cacería, Artemisa se detuvo con sus ninfas a 
descansar en un fresco riachuelo que cruzaba el valle. Agotadas, 
decidieron bañarse. 

Cuando estaban en el agua, chapoteando y divirtiéndose, una de 
las ninfas oyó unos extraños ruidos que provenían de los árboles y no 
parecían los de un animal. La ninfa vio moverse un arbusto y 
descubrió unos ojos humanos entre las hojas verdes y las ramas. 
Enseguida gritó, atemorizada. 

Al girarse, Artemisa se encontró a un muchacho. Era Acteón, hijo 
de Aristeo y Autonoe. El joven había pasado la mañana cazando con 
sus hombres y sus perros, y, al terminar, se había distraído mientras 
paseaba por el bosque, topándose con la diosa y sus compañeras. 

Furiosa por que un hombre las hubiera visto desnudas sin su 
consentimiento, Artemisa lo castigó. Lo salpicó con agua del río y lo 
convirtió en un bonito ciervo como los que él cazaba. De repente, 
Acteón tenía una larga cornamenta, unas orejas puntiagudas y un 
cuello fino. Le había salido hocico. Sus piernas y sus brazos eran ahora 
unas patas delgadas, y su cuerpo estaba cubierto de pelo. 

Cuando los perros de caza olieron al animal se abalanzaron sobre 
él. Acteón intentó explicarles que era su amo, pero ya no podía hablar. 
Los perros no reconocieron a su dueño y lo despedazaron. Y así 


Acteón había pasado de ser cazador a presa. 


TODO EL MUNDO SABÍA QUE ARTEMISA SE NEGABA A 
ENAMORARSE Y CASARSE, PUES HABÍA PROMETIDO 
MANTENER SU VIRGINIDAD Y LO ÚNICO QUE LE INTERESABA 
ERA LA CAZA Y LOS ANIMALES: SU VERDADERO AMOR. 


Sin embargo, era una joven tan bella y popular que muchos 
hombres querían conquistarla. Para ello recurrían a diferentes trucos, 
lo que molestaba a Artemisa, que ya no sabía cómo huir de los 
hombres que la perseguían y acosaban. Es el caso de los Alóadas, Oto y 
Efialtes. 

Hijos del dios Poseidón y de la mortal Ifimedea, Oto y Efialtes 
eran gigantes que crecían cada día más y más. Más altos. Más fuertes. 
Más agresivos. Y esto los hacía terriblemente peligrosos. Los dos 
estaban enamorados: Efialtes de Hera, la esposa de Zeus, y Oto de 
Artemisa. 

Al cumplir los nueve años, los gigantes subieron al monte Olimpo 
para hacerse con él, capturar a las diosas y casarse con ellas. Primero 
apresaron a Ares, el dios de la guerra, al que ataron y metieron en un 
tonel de bronce durante trece meses. Ares no pudo salir de allí hasta 
que lo rescató Hermes, el dios mensajero, que llegó con sus sandalias 
aladas. 

Después intentaron atrapar a Artemisa. Pero ella, inteligente 
como era, se transformó en cierva y saltó entre ambos, despistándolos 


y escapando. Los Alóadas, dispuestos a cazarla, le arrojaron sus lanzas 


justo cuando ella brincaba de un lado a otro. 
Y así, Oto y Efialtes se atravesaron con sus propias armas y 


murieron. 


Artemisa no solo se defendía de sus enamorados, también protegía a 
sus compañeras mujeres cuando los hombres las atacaban. 

Aretusa, la mejor amiga de Artemisa, era una ninfa del agua. Un 
buen día, el cazador Alfeo la vio bañándose en un río y se enamoró 
perdidamente de ella. Asustada al descubrirlo, Aretusa huyó hasta la 
isla Ortigia. Sin embargo, Alfeo no quería dejarla marchar y la 
persiguió hasta allí, a pesar de que ya había recibido muchas negativas 
por su parte. Desesperada, Aretusa le rogó a Artemisa que la librara de 
él. Al ver sufrir a su amiga, la diosa se compadeció de ella y la 
convirtió en un bonito manantial para que pudiera escapar de su 
acosador. Pero Alfeo fue más allá: se transformó en un río para estar 


siempre cerca de ella. 


TODO EL MUNDO SABÍA 
QUE ARTEMISA SE 
NEGABA A ENAMORARSE 
Y CASARSE, PUES HABÍA 
PROMETIDO MANTENER 
SU VIRGINIDAD Y LO 
ÚNICO QUE LE 
INTERESABA ERA LA CAZA 
Y LOS ANIMALES: SU 
VERDADERO AMOR. SIN 
EMBARGO, ERA UNA 
JOVEN TAN BELLA Y 
POPULAR QUE MUCHOS 
HOMBRES QUERÍAN 
CONQUISTARLA. 


Otra muchacha a la que Artemisa ayudó fue Opis. Opis había 
nacido en la Hiperbórea y Orión, hijo del dios Poseidón y una de las 
hijas del rey Minos, la había violado. La diosa lo mató de un flechazo 
para que así no pudiera dañar nunca más a ninguna mujer. Aunque 
otra versión cuenta que Artemisa convocó a un escorpión, que 
apareció de repente y picó a Orión, matándolo con su veneno. Por 
eso, Orión permanece entre las constelaciones del cielo con forma de 


escorpión. 


ARTEMISA ERA UNA DIOSA VENGATIVA Y JUSTA. CASTIGABA A 
LOS HOMBRES QUE ACTUABAN CON MALDAD, PERO TAMBIÉN 
ATODO AQUEL HUMANO QUE DESAFIARA A LOS DIOSES Y NO 

LES RINDIERA HONORES. 


En esos momentos se volvía salvaje y cruel como la naturaleza, 
despiadada y brutal como la señora de las bestias que era. 

Eso fue lo que le pasó a Níobe. 

Níobe era reina de Tebas y madre de doce niños, de los que 
siempre presumía diciendo que eran más bonitos que los hijos de 
Leto. Cuando Artemisa y Apolo lo oyeron se enfurecieron 
muchísimo, pues aquello constituía un insulto para su madre. 

Indignados, descendieron al mundo de los mortales y buscaron a 
los hijos de Níobe. Cuando los encontraron, sacaron sus arcos y 


flechas. Apolo mató a los seis varones y Artemisa a las seis muchachas. 


La pobre Níobe lloró desconsolada hasta transformarse en un 


manantial que fluía de una gran roca. 


Entre los muchos dioses que participaron en la famosa guerra de 
Troya, a favor de los griegos o de los troyanos, encontramos a 
Artemisa. 

Troya era un reino de Asia Menor gobernado por el rey Príamo y 
sus principes Héctor y Paris, unos muchachos jóvenes, fuertes y 
guapos. Paris, el menor, se había enamorado de una princesa muy 
hermosa, Helena, que estaba casada con el rey de Esparta, Menelao. El 
amor era correspondido, así que una noche Helena abandonó a su 
marido y huyó con Paris. 

A la mañana siguiente, cuando Menelao se enteró de que su 
mujer lo había dejado por Paris, ardió de furia. Convocó a todos los 
reyes de Grecia: al inteligente Ulises, al valiente Aquiles, al gran 
Agamenón y Áyax, entre otros, y los convenció para que viajaran 
juntos a Troya y recuperaran a Helena. Los hombres se echaron al mar 
en sus barcos, acompañados de un millón de guerreros. 

Apolo era patrón de Troya, por lo que su hermana, Artemisa, 
también cuidaba de la ciudad y sus habitantes. Al comenzar la guerra, 
Artemisa hizo desaparecer el viento para impedir que los barcos 
griegos navegaran y alcanzaran las costas de Troya. Pero fue inútil: la 
guerra duró diez años y en ella murieron muchos hombres, algunos 
tan importantes como el príncipe Héctor y Aquiles. 

Finalmente, los griegos consiguieron entrar en Troya camuflados 
en el interior de un caballo gigante de madera, una artimaña 
inventada por Ulises. Al caer la noche, salieron del escondite y 
quemaron y destruyeron la ciudad, matando a muchísima gente. 

Artemisa, Apolo y la madre de ambos, Leto, ayudaron a escapar de 


Troya al héroe Eneas, quien llegaría al Lacio, donde se casaría con 


Lavinia y se convertiría en padre del pueblo romano. 


En la mitología griega es muy sencillo reconocer a la diosa Artemisa. 
Siempre se la representa armada con un carcaj lleno de flechas y un 
arco. Va descalza o con sandalias ligeras, lleva una luna en la frente 
como diadema y viste una túnica que no le sobrepasa las rodillas. 

A veces la acompañan sus ninfas; otras, un perro de caza o un 
ciervo blanco, pues se le habían consagrado varios animales, entre 


ellos el ciervo y el jabalí. 


COATLICUE 


LAMADRE 


E 


Es la mitología azteca, una de las deidades más importantes era 
Coatlicue, la diosa de la tierra, que estaba asociada con la primavera, 
cuando crecen los frutos y las flores. Las mujeres le rezaban por su 
carácter maternal y reservaban para ella un altar en sus hogares, así se 
aseguraban de que la diosa madre las protegiera. 

Coatlicue había tenido muchísimos hijos, todos ellos dioses 
estelares. 

La primera en nacer había sido Coyolxauhqui, la diosa de la luna, 
cuyo nombre significa «la adornada de cascabeles». Los siguientes 
fueron los dioses de las estrellas del sur, llamados los Huitznáhuac, que 
eran cuatrocientos hermanos. Y el tercero, Huitzilopochtli, el dios del 
sol. 

Sin embargo, el nacimiento de Huitzilopochtli ocasionó una 
terrible batalla en la que se enfrentó toda la familia, pues 
Coyolxauhqui y los Huitznáhuac eran hijos del cielo, mientras que el 
dios del sol no tenía padre. 

Y así fue como se produjo esta lucha entre la noche y el día: en la 


sierra de Coatepec, en el pueblo de Tollan, vivía Coatlicue. La diosa 


sufría un castigo: todos los días debía barrer la sierra. 
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UN BUEN DÍA, MIENTRAS LIMPIABA, SE ENCONTRÓ CON UNA 
PLUMA DE COLIBRÍ. LE PARECIÓ TAN HERMOSA QUE DECIDIÓ 
GUARDÁRSELA EN EL PECHO PARA NO PERDERLA. CUANDO 
POR FIN TERMINÓ DE BARRER, BUSCÓ LA PLUMA EN SU 
VESTIDO, PERO NO HABÍA RASTRO DE ELLA. HABÍA 
DESAPARECIDO POR COMPLETO. 
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En ese momento, Coatlicue se quedó embarazada. 

Al enterarse de lo que había sucedido, sus hijos se reunieron. 

Los dioses de las estrellas estaban furiosos y avergonzados, no 
podían creer que una simple y pequeña pluma de colibrí hubiera 
dejado embarazada a su madre. La diosa de la luna, Coyolxauhqui, 
deseaba vengarse de aquel terrible insulto y propuso matar a 
Coatlicue. 

La pobre Coatlicue no tardó en comprender lo que tramaban sus 
hijos, pero, por muy asustada que estuviera, no podía abandonar la 
sierra de Coatepec. 

Los Huitznáhuac y Coyolxaubqui se armaron con espadas, dardos 
y cascabeles, y subieron al monte para matar a su madre y a su 
hermano. Pero, al llegar arriba, Coatlicue, que estaba esperándolos, 
sintió unos fuertes dolores de parto y al momento nació 


Huitzilopochtli, el dios del sol. 


Huitzilopochtli llegó al mundo con una corona hecha de plumas 
de colibrí, los muslos y los brazos pintados de azul, y la cara cubierta de 
rayas amarillas. 

El dios del sol estaba dispuesto a defender a su madre, así que 
cogió una serpiente de fuego de la sierra y con ella atacó a su 
hermana, cortándole la cabeza. Su cuerpo cayó rodando hecho 
pedazos y se perdió, mientras que la cabeza se quedó para siempre en 
la montaña de Coatepec. 

Pero Huitzilopochtli aún no había ganado, todavía quedaban sus 
cuatrocientos hermanos. Los persiguió para expulsarlos de la sierra, 


peleó contra ellos y muchos murieron. 


LOS HUITZNÁHUAC Y 
COYOLXAUHQUI SE 
ARMARON CON 
ESPADAS, DARDOS Y 
CASCABELES, Y 
SUBIERON AL MONTE 
PARA MATAR A SU MADRE 
Y ASU HERMANO. PERO, 
AL LLEGAR ARRIBA, 
COATLICUE, QUE ESTABA 
ESPERÁNDOLOS, SINTIÓ 
UNOS FUERTES DOLORES 
DE PARTO Y AL MOMENTO 
NACIÓ HUITZILOPOCHTLI, 
EL DIOS DEL SOL. 


MMMM 
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ALGUNOS LE SUPLICARON QUE LOS DEJARA ESCAPAR, PERO EL 
DIOS DEL SOL ESTABA FURIOSO POR LO QUE HABÍAN 
INTENTADO HACERLE A SU MADRE Y SIGUIÓ LUCHANDO. 


DUDA 
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Aquellos que sobrevivieron huyeron de Coatepec y se refugiaron 
en un lugar conocido como Huitzlampa. 

Para los aztecas, esta historia refleja la batalla que se producía cada 
jornada entre el día y la noche. Huitzilopochtli siempre vencía: 
entonces, las estrellas dejaban de brillar, la luna se ocultaba y el sol 


salía, iluminándolo todo con su luz. 


A Coatlicue se la representa como una diosa poderosa y terrible. 
Parece un monstruo, pues su cabeza son dos serpientes de perfil que se 
miran la una a la otra. Cada una de ellas tiene una lengua muy larga y 
dos colmillos enormes. Las manos y los pies son los de un animal y 
terminan en unas garras feroces. 

Siempre lleva un collar del que cuelgan manos y corazones. Y, por 
supuesto, viste con una falda formada por serpientes: de ahí su 
nombre, que en náhuatl significa «la que lleva una falda de 


serpientes». 


ERESHKIGAL 


LA REINA DE LA MUERTE 


JE la mitología sumeria-acadia había diosas importantísimas. Una de 
ellas era Ereshkigal, la reina del infierno. 

El infierno se llamaba Arallu: era un espacio enorme, silencioso, 
oscuro, triste y polvoriento. Para llegar hasta él había que atravesar un 
desierto lleno de bestias feroces y horribles demonios, y después un 
río. Entre sus tinieblas se levantaba una ciudad rodeada por siete 
murallas, y en el centro de la ciudad había un gran palacio conocido 
como Írkalla. La residencia real estaba hecha de lapislázuli, una piedra 
preciosa de un azul brillante. En ella vivían Ereshkigal y su marido, el 
rey consorte. 

Sin embargo, en el infierno habitaban muchas otras criaturas. Por 
ejemplo, estaban los anunnaki, que eran dioses menores repartidos 
entre la tierra de los mortales y el mundo subterráneo. Siete de ellos 
formaban el tribunal del infierno, que examinaba las acciones de los 
hombres y los juzgaba para premiarlos o castigarlos. 

También había fantasmas y criaturas demoníacas, como Pazuzu o 
Lamashtu. Pazuzu era un demonio del viento al que los hombres 


temían muchísimo ya que atraía tormentas y plagas, además de 


enfermedades como la peste, la fiebre y el delirio. Lamashtu era un 
demonio femenino muy peligroso que secuestraba a los recién 
nacidos para comérselos y beberse su sangre. Cuando no se llevaba a 


los bebés, los mataba mientras dormían. 
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SOLO AQUELLOS QUE HABÍAN MUERTO IBAN AL INFIERNO Y, 
POR SUPUESTO, NINGUNO DE ELLOS PODÍA REGRESAR AL 
MUNDO DE LOS VIVOS: DEBÍAN PERMANECER ALLÍ PARA 
SIEMPRE COMO CASTIGO. POR ESO TAMBIÉN SE LLAMABA A 
ESE LUGAR «EL PAÍS DE NO RETORNO». 
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La única diosa que consiguió bajar al infierno y regresar viva fue 
la hermana de Ereshkigal, quien tuvo que sacrificar algo muy 
importante para ella. Se trataba de Inanna, diosa del amor, la belleza, la 
guerra y la fertilidad. Así la llamaban los sumerios, aunque los acadios, 


asirios y babilonios la conocían como Ishtar. 


A Inanna, que era una mujer tan hermosa como caprichosa, un buen 
día se le antojó visitar el infierno. Era una aventura demasiado 
peligrosa y si los dioses se enteraban se lo prohibirían, así que decidió 
no contárselo a nadie. Unicamente se lo dijo a su visir, Ninshubur, 


quien la acompañó hasta la entrada del inframundo y se despidió de 


ella. 

Al llegar a las puertas del palacio de lapislázuli, Ínanna gritó muy 
fuerte para que le abrieran. Y gritó de tan malos modos que asustó a 
Neti, el portero del palacio. El hombre, que no reconoció a la diosa, le 
preguntó quién era y adónde se dirigía. E Inanna le contestó que ella 
era la reina del cielo y que venía a visitar a su hermana Ereshkigal, la 
diosa del infierno. 

Neti avisó a Ereshkigal, quien dejó que entrara, pero con una 
condición: Ínanna solo podría cruzar el infierno si iba completamente 
desnuda, al igual que los humanos que habían muerto. Puesto que 
Inanna era muy orgullosa, Ereshkigal pensó que no aceptaría la 
condición que le había impuesto y por lo tanto jamás entraría en el 
infiero. Pero Inanna aceptó, y en la primera puerta le quitaron la 
corona. En la segunda puerta le quitaron una caña con un lapislázuli 
que tenía en la mano. En la tercera puerta le quitaron un collar de 
pequeñas piedras de lapislázuli. En la cuarta, una doble fila de piedras 
preciosas que llevaba en el pecho. En la quinta, un anillo de oro. En la 
sexta, el pectoral del pecho. Y en la séptima y última puerta le 


quitaron el manto que le colgaba de la espalda. 
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FINALMENTE, LLEGÓ DESNUDA AL SALÓN DELTRONO, DONDE 
SU HERMANA LA ESPERABA JUNTO CON EL TRIBUNAL DE LOS 
ANUNNAKI. AL VERLA ALLÍ, ERESHKIGAL MONTÓ EN CÓLERA. 

¿CÓMO SE HABÍA ATREVIDO? 
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Los dioses no podían bajar al infierno, ya que eso trastocaba el 
orden del universo, e Inanna lo había hecho por un simple capricho, 
comportándose como una niña pequeña. Ahora todos estaban en 
peligro por su culpa. 

Ereshkigal miró a su hermana con tantísima rabia y odio que la 


mató. 
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AL HABER FALLECIDO LA DIOSA DE LA FECUNDIDAD, EL 
PROBLEMA ERA AÚN MAYOR, PUES SIN ELLA YA NO HABRÍA 
MÁS NACIMIENTOS NI DE PERSONAS NI DE ANIMALES, Y, COMO 
LA MUERTE ERA IMPARABLE, EN ALGÚN MOMENTO EL MUNDO 
SE EXTINGUIRÍA. 
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Cuando se enteraron de lo sucedido, los dioses enviaron a alguien 
al infierno para que recogiera el cuerpo de la diosa y la resucitara. 
Una vez que Inanna volvió de entre los muertos, la vida resurgió y 
nacieron de nuevo niños y animales. 

Pero Ereshkigal, que era muy estricta en su reino, no podía dejar 
que su hermana se marchara sin más, pues nadie que hubiera llegado 
al infierno podía abandonarlo. La avisó de que, para volver a la tierra, 
debía encontrar a una persona que la sustituyera en el inframundo e 


Inanna eligió a su marido, Dumuzi, el dios de la vegetación, la 


agricultura y la fertilidad. 

Unos terribles demonios enviados por Ereshkigal siguieron a 
Inanna hasta la tierra y, una vez allí, cogieron a Dumuzi por las piernas 
y lo arrastraron al infierno mientras este lloraba y lloraba. Inanna se 
compadeció de su esposo, así que le pidió un último favor a 
Ereshkigal: que Dumuzi solo viviera seis meses en el infierno. Los 
otros seis lo relevaría la hermana de este, Geshtinanna, para que ella 
pudiera pasar medio año con su marido. 

Ereshkigal únicamente quería que se cumplieran las normas y 
que alguien ocupara el lugar de su hermana en el inframundo, no le 
importaba quién fuera, así que aceptó el trato. 

A partir de entonces, Dumuzi permanecería allí durante el otoño 
y el invierno. Por eso la tierra se queda tan triste y gris durante esas 


estaciones, a la espera de que regrese el dios pastor. 


Aunque Ereshkigal era la diosa de la muerte, la melancolía y la 
oscuridad, no le gustaba que reinara el caos. Gobernaba de forma 
autoritaria y justa, y sus Órdenes debían cumplirse siempre. Era tan 
poderosa como hermosa, y se decía que se parecía a su hermana 
Inanna, diosa de la belleza, ya que eran gemelas. 

Ereshkigal se casó dos veces. Su primer marido fue Gugalanna, 
soberano del cielo. El segundo fue Nergal, el dios de la guerra y las 
epidemias. Pero el matrimonio de Ereshkigal y Nergal no fue fácil al 
principio, pues él era muy violento. 

Los dioses del cielo decidieron celebrar un banquete para todas las 
divinidades, lo cual era imposible, puesto que los dioses no tenían 
permitido bajar al infierno, donde Ereshkigal vivía, y ella no podía 
subir al cielo, donde estaban los demás, así que la diosa de la muerte no 
estaba invitada. La única solución era que Ereshkigal enviara a un 


miembro de su reino al banquete para que recogiera su comida y se la 


llevara a ella al infierno. Así se hizo. 

Ereshkigal mandó a su visir, Namtar, y cuando este llegó al cielo, 
todo el mundo le dio la bienvenida y le ofreció comida. Solo hubo un 
dios que se negó a levantarse y saludarlo: Nergal. A Namtar aquello le 
pareció un insulto, así que, al regresar al inframundo, le contó a su 
señora lo que había sucedido. Indignada y herida en su orgullo, 
Ereshkigal se enfadó tanto que quiso castigar a Nergal. Para ello, le 
ordenó que bajara al infierno y se presentara ante ella. Solo así podría 
matarlo. 

Nergal aceptó la invitación, pero, antes de irse, los dioses del cielo 
le avisaron de que aquel era un lugar muy peligroso y que Ereshkigal 
era una mujer inteligente. Le recomendaron que no aceptara asiento 
en el mundo de los muertos; tampoco debía lavarse los pies, ni comer 


y beber allí. Y, por supuesto, no debía enamorarse de la bella diosa. 


AUNQUE ERESHKIGAL 
ERA LA DIOSA DE LA 
MUERTE, LA MELANCOLÍA 
Y LA OSCURIDAD, NO LE 
GUSTABA QUE REINARA 
EL CAOS. GOBERNABA DE 
FORMA AUTORITARIA Y 
JUSTA, Y SUS ÓRDENES 
DEBÍAN CUMPLIRSE 
SIEMPRE. ERA TAN 
PODEROSA COMO 
HERMOSA, Y SE DECÍA 
QUE SE PARECÍA A SU 
HERMANA INANNA, 
DIOSA DE LA BELLEZA, YA 
QUE ERAN GEMELAS. 


El viaje al inframundo fue largo y agotador, así que Nergal llegó 
cansado, hambriento y sediento. Deseaba tumbarse en una mullida 
cama, beber agua refrescante y comer tranquilamente. Al verlo así, 
Ereshkigal le ofreció asiento, pero Nergal se acordó de las 
advertencias de los dioses del cielo y permaneció de pie. 

Ereshkigal pidió que llevaran comida y bebida para su invitado. A 
Nergal le rugía el estómago y se le hacía la boca agua, pero de nuevo se 
acordó de los dioses del cielo y se negó a comer y beber. 

La diosa del infierno le prometió que le lavaría los pies para que 
así pudiera descansar. Pero, otra vez, Nergal se negó. 

A Ereshkigal solo le quedaba una opción: enamoratlo. Se desnudó 
delante de él para bañarse en una laguna y a Nergal le pareció tan 
hermosa que enseguida la besó. Pasaron juntos seis días y siete noches, 
y al séptimo día Nergal se marchó del infierno. 

Cuando Ereshkigal se dio cuenta de que su amado la había 
abandonado sin despedirse, lloró y lloró. 

Estaba tan triste y desesperada que llamó a los dioses del cielo y los 


amenazó. 


Los advirtió de que Nergal debía regresar al infierno, pues,de lo 
contrario, mandaría a todos los muertos a la tierra para que 
sembraran el caos. 

Asustados, los dioses del cielo convencieron a Nergal para que 
viajara otra vez al infierno. 

Nergal atravesó el enorme desierto y navegó por el lago, luego 
rompió las siete puertas de las siete murallas y visitó el palacio de 


Irkalla, donde Ereshkigal lo esperaba sentada en su gran trono. 


LA DIOSA ESTABA ENCANTADA DE TENERLO ALLÍ CON ELLA, 
PERO EL DIOS DE LA GUERRA ESTABA FURIOSO PORQUE LO 
HABÍAN OBLIGADO A REGRESAR. 


Nergal era tan violento que se acercó a Ereshkigal, la agarró del 
pelo y la arrastró para cortarle la cabeza. 

Ereshkigal gritó, no esperaba que el hombre al que amaba quisiera 
matarla, pero estaba tan enamorada de él que lo perdonó, le confesó 
su amor y le pidió que se casara con ella. Y Nergal aceptó. 

Desde entonces gobernaron juntos el Arallu. Ella como reina del 


infierno y él como rey consorte. 


SARASVATI 


HUA Y ESPOSA 


o es una de las diosas del hinduismo, una religión muy 
practicada en el sur de Asia, especialmente en la India y Nepal. 

En su origen era simplemente una diosa del río, ya que su nombre 
significa «la acuática» o «la que fluye con el agua». En la India hay dos 
ríos muy importantes: uno de ellos es el Drishadvati y el otro se llama 
igual que la divinidad, Sarasvati. A orillas de ambos ríos se celebraban 
sacrificios en honor a Sarasvati, a quien se le entregaban ofrendas 
para pedir su protección y seguridad. 

Con el paso de los años, Sarasvati dejó de ser una diosa menor y se 
convirtió en la diosa de la sabiduría, la elocuencia y las ciencias, 
además de inspiradora de las artes. Al ser una mujer tan inteligente y 
culta, durante sus muchos estudios la diosa inventó el alfabeto 
devanagari, que se utiliza para escribir idiomas de la India como el 
sánscrito, el sindhi y el hindi, entre otros, así como el nepalí. La 


palabra devanagari se traduce como «de la ciudad divina». 


Sarasvati es hija del dios Brahma, un hombre de piel roja que tiene 
hasta cinco cabezas. Como creador del mundo, Brahma es la deidad 
más importante en el hinduismo. 

Cuando el universo era oscuro y frío, Brahma encendió la luz. Lo 
primero que creó fue el agua y en ella plantó una semilla. De esa 
semilla salió un huevo resplandeciente. El huevo estuvo creciendo 


durante mil años y, una vez pasado ese tiempo, se abrió. 


DE SU INTERIOR NACIERON LOS CONTINENTES, LOS MARES, 
LAS MONTAÑAS Y LOS PLANETAS. Y TAMBIÉN LOS DIOSES, LOS 
DEMONIOS Y LOS HUMANOS. 


Por eso Brahma es dios de todos los dioses, padre de dioses y 
hombres, y señor de las criaturas. 

Sin embargo, enseguida se dio cuenta de que había un problema: 
la tierra estaba debajo del mar. Para solucionarlo se transformó en un 
enorme jabalí y empezó a excavar. Cavó y cavó, cogió la tierra entre 
sus afilados colmillos y la puso encima. Así, todos los hombres y 


animales podrían andar por ella. 


Al ser el creador del mundo y un dios tan poderoso, Brahma no 


necesitó a ninguna diosa o mujer mortal para engendrar a Sarasvati. 


Un buen día, el dios Brahma decidió crear a su propia hija, así que 
cogió un trocito de sí mismo y le dio forma con las manos como si 


fuera arcilla. 


CREÓ SU ROSTRO Y SU CUERPO, TAMBIÉN SU MENTE. LA HIZO 
TREMENDAMENTE HERMOSA Y SABIA, TAL COMO LE GUSTABAN 
LAS MUJERES. 


Y así nació Sarasvati. 

Cuando Brahma la vio por primera vez, se enamoró locamente de 
ella. Sarasvati, que acababa de llegar al mundo, sintió tanta vergúenza 
ante la mirada de su padre que se escondió a la derecha para ocultarse 
de él. Pero Brahma utilizó su poder para que le creciera una segunda 
cabeza. 

Otra vez la miró y Sarasvati volvió a sentirse incómoda, así que se 
fue hacia la izquierda, donde su padre no alcanzaba a verla. Sin 
embargo, a Brahma le creció una tercera cabeza. 

La diosa se puso a sus espaldas, creyendo que así no podría mirarla, 
pero se equivocó. Su padre la deseaba tanto que en su cuerpo 
aparecieron otras dos cabezas más. Ya tenía cinco, y con tantos ojos 
Sarasvati temía no poder escapar nunca de él. 

Desesperada y cansada de que su padre la persiguiera, Sarasvati 


echó a volar, creyendo que solo así se libraría de él. De repente, ya en 


el cielo, Brahma la alcanzó. El dios había volado hasta allí para 
encontrarla. Ella voló y voló, pero él no se rindió y, al mirarla a sus 
bonitos ojos, a Brahma le creció otra cabeza. Y ya eran seis. La pobre 
Sarasvati no sabía qué hacer. 

Entonces, Brahma la atrapó y le confesó su amor. Le dijo que 
estaba enamorado y quería casarse con ella para así crear juntos 
hombres, dioses y demonios. Sarasvati sabía que no podía huir de él, 
que su padre siempre la perseguiría allá donde fuera, así que 


finalmente aceptó. Se convertiría en su esposa. 


LODO 
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ELLA VOLÓ Y VOLÓ, PERO 
ÉL NO SE RINDIÓ Y, AL 
MIRARLA A SUS BONITOS 
OJOS, ABRAHMA LE 
CRECIÓ OTRA CABEZA. Y 
YA ERAN SEIS. LA POBRE 
SARASVATI NO SABÍA QUÉ 
HACER. 


Enseguida bajaron a la tierra y se casaron. Luego, viajaron a un 
lugar muy lejano y, durante cien años divinos, Sarasvati y Brahma se 
unieron. Sin embargo, a los otros dioses no les gustó ese matrimonio, 
les parecía un delito que Brahma se casara con su propia hija, a la que 
él mismo había creado. Aquello debía estar prohibido, era un crimen. 
Pero a Brahma no le importó la opinión de las demás deidades. 

Desde entonces, él y Sarasvati viven juntos en la tierra, en el 
mundo de los hombres, aunque su hogar más especial está en el 


Brahmaloka, el planeta de Brahma. 
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ASARASVATI TAMBIÉN SE LA CONOCE POR OTROS NOMBRES: 
SATARUPA, SAVITRI, GAYATRI O BRAHMAN!I. 


SITAS 


Es muy fácil reconocer a la diosa Sarasvati, pues se la representa 
como una joven muy bella de piel clara. Tiene cuatro brazos y en cada 
uno sostiene un objeto distinto. 

En una de las manos derechas lleva una flor para el dios Brahma, 
su padre y esposo. En la otra mano derecha tiene un libro de hojas de 
palmera, ya que es la diosa del conocimiento. En una de las manos 
izquierdas lleva un collar de perlas. Este colgante es el Sivamala y sirve 
para rezar al dios Siva. Con la última mano sujeta un pequeño tambor, 
un damaru. Á veces, Sarasvati no toca el tambor, sino una vina. La 


vina es un instrumento musical de cuerda, parecido al sitar, que se 


utiliza en la India. 
Su ropa suele ser un vestido de color blanco, símbolo de pureza. 
Normalmente, Sarasvati aparece sentada cerca de un río o en una 


enorme flor de loto, y siempre va acompañada de un pavo real. 
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PELE 
LA DESTRUCTORA DE FUEGO 
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Ea la mitología hawaiana, Pele es la diosa del fuego, el relámpago, los 
volcanes, la danza y la violencia. 

Su madre era Haumea, la diosa de la fertilidad y los partos. Y su 
padre, Kane Milohai, el dios creador del cielo y la tierra. Juntos habían 
tenido siete hijos y seis hijas, entre ellas Pele. Pele nació en Tahití, la 
isla más grande de la Polinesia. Allí pasó su niñez y su adolescencia 
junto con toda su familia hasta que un grave problema la obligó a irse 
a otra isla. Ese problema era ella y su terrible conducta. 

La diosa del fuego era salvaje y peligrosa, a menudo se enfadaba y 
se peleaba con sus hermanas. 

Un buen día, Pele decidió seducir al marido de su hermana 
Namaka, la diosa del mar. Así que se acercó a él y, tras un tiempo, el 
hombre se enamoró. Al enterarse de lo sucedido, Namaka se 
enfureció y amenazó a Pele. 

Pele sabía que su hermana quería vengarse de ella y que si se 
enfrentaban podía estallar una guerra. Una noche se subió a una 
canoa y se lanzó al mar, huyendo de Tahití, su hogar. Así fue 
navegando de isla en isla mientras Namaka la perseguía, furiosa. 


Finalmente, Namaka la alcanzó en la isla de Hawái y allí lucharon. 


Pele encendía fuegos enormes y abrasadores, pero Namaka los 
apagaba con el agua del mar. Derrotada, Pele se convirtió en un 
espíritu. 


Desde entonces vive en Hawái, en el volcán Kilauea. 


LA DIOSA ACTIVA CON SU IRA ESTE VOLCÁN Y OTROS DE LA 
ISLA, HACIENDO QUE ENTREN EN ERUPCIÓN Y ESCUPAN 
FUEGO. DEBIDO A ELLO SE PRODUCEN MUCHÍSIMAS 
CATÁSTROFES, PUES LA LAVA Y LAS CENIZAS DEL VOLCÁN 
PUEDEN DESTRUIR BOSQUES, ALDEAS, CIUDADES Y PLAYAS 
ENTERAS. 


Por eso a Pele también se la llama Pelehonuamea, que significa «la 


diosa que da forma al suelo sagrado». 


Aunque el marido de su hermana Namaka había caído en su trampa, 
Pele nunca había estado enamorada de él. Para ella solo había sido un 
juego divertido con el que hacer enfadar a Namaka. Lo que ella no 
sabía entonces es que un día se enamoraría de verdad de un hombre y 
otra de sus hermanas la traicionaría. Eso fue lo que pasó con Lohiau. 
Lohiau era un mortal, el jefe de la tribu de Kauai. Pele y él solo se 
habían visto una vez, pero enseguida se enamoraron el uno del otro. 


Pasaron muchas noches juntos prometiéndose amor eterno hasta que 


la diosa tuvo que marcharse, pues como vivía en el volcán Kilauea, en 
Hawái, no podía quedarse allí. 

Dolida por tener que separarse de él, Pele le pidió ayuda a una de 
sus hermanas favoritas: Hi'ika, la diosa del hula, un baile típico de las 
islas hawaianas. Le rogó que fuera a visitar a su amado Lohiau y lo 
llevara a Hawái con ella. Tenía que hacerlo en menos de cuarenta días 
y no podía tocar al muchacho. Hi'ika aceptó. 

Al llegar a la isla de Kauai, Hi'ika se dio cuenta de que Lohiau 
había echado tanto de menos a Pele que había muerto de pena. 
Sabiendo que aquello destrozaría a su hermana, resucitó a Lohiau. Sin 
embargo, cuando Lohiau regresó a la vida, Hi'ika estaba tan feliz que 
lo abrazó y besó. 

Pele no tardó en oír lo que había sucedido y se sintió traicionada 
por su hermana y su amante. Furiosa, la diosa del fuego cubrió a 
Lohiau de lava hasta matarlo. Hi'ika, que se había enamorado de 
Lohiau, lo resucitó de nuevo, y este, al ver que lo había salvado dos 
veces de la muerte, también se enamoró de ella. 

La diosa aprendió que no podía luchar contra el amor, de modo 


que aceptó la relación. Así, H'ika y Lohiau pudieron ser felices juntos. 


Pele y sus cuatro hermanas discutían y se peleaban muchísimo, y no 
solo por asuntos amorosos, como ocurrió con Namaka y Hi'ika. Pero 
eso no significaba que no se quisieran, pues se ayudaban unas a otras 
cuando lo necesitaban, sobre todo en momentos difíciles. 

Una de ellas, Kapo, salvó a Pele del semidiós Kamapua/a. 

Kamapua'a era mitad hombre mitad cerdo, un semidiós de la 
agricultura y la fertilidad que se había enamorado locamente de la 
diosa Pele. Obsesionado con ella, Kamapua'a la perseguía por todas las 
islas, intentando conquistarla a pesar de que ella lo había rechazado. 


Cada vez que Pele se negaba a estar con él, Kamapua'a se enfadaba más 


y más. 

Un día, en una de las islas cerca de Kalapana, Kamapua'a atrapó a 
Pele y quiso violarla. En cuanto Kapo se enteró, fue corriendo a 
salvarla. Kapo era hermana de Pele y la diosa de la fertilidad, la 
brujería y la magia oscura, por lo que tenía un poder diferente al de las 
otras diosas. Kapo podía separar la vagina del resto de su cuerpo, por 
eso se la llamaba Kapo-kohe-lele, que quiere decir «Kapo con la vagina 
viajera». 

Al llegar a la isla, Kapo lanzó su vagina para distraer a Kamapuz'a. 
Cuando el semidiós la vio volando por el cielo se olvidó 
completamente de Pele y la dejó allí mismo. Siguió a la vagina 
voladora de Kapo hasta Koko Head, en Oahu, donde se estrelló contra 


una colina, en la que dejó una marca enorme. 


ASÍ, CON LA AYUDA DE SU QUERIDA HERMANA, PELE PUDO 
ESCAPAR DE KAMAPUA'A SIN SUFRIR NINGÚN DAÑO. 
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PELE Y SUS CUATRO 
HERMANAS DISCUTÍAN Y 
SE PELEABAN 
MUCHÍSIMO, Y NO SOLO 
POR ASUNTOS 
AMOROSOS, COMO 
OCURRIÓ CON NAMAKA 
Y HPIKA. PERO ESO NO 
SIGNIFICABA QUE NO SE 
QUISIERAN, PUES SE 
AYUDABAN UNAS A 
OTRAS CUANDO LO 
NECESITABAN, SOBRE 
TODO EN MOMENTOS 
DIFÍCILES. 


III 


A veces, la diosa Pele se pasea por Hawái transformada en una 
humana, de este modo avisa a la gente de la próxima erupción del 
volcán. Puede aparecer como una mujer joven y hermosa, pero 
también como una anciana de cabello largo y blanco. Y casi siempre 
va acompañada de un perro pequeño. 

Sin embargo, normalmente se la representa como una joven 
rodeada por llamas rojas debido al fuego y la lava del volcán donde 


vive. 


MINERVA 


LA INTELIGENTE 


11 era una de las diosas más queridas de la mitología romana, 
la equivalente a Atenea para los griegos. 

Su padre era Júpiter, dios de todos los dioses, quien gobernaba el 
cielo y tenía poder sobre el clima. Junto con él y la diosa Juno, formaba 
parte del grupo de dioses más importantes, conocido como la tríada 
capitolina. Se llamaba así porque el templo estaba en la colina 
Capitolina, una de las siete colinas que había en Roma. 

Su madre era Metis, una titánide que personificaba la prudencia. 
Los titanes eran unos seres muy antiguos que, liderados por Saturno, 
habían dominado el mundo antes que los dioses. Por miedo a que le 
quitaran el trono, Saturno se había comido a sus hijos, pero, cuando 
nació Júpiter, su madre lo escondió de él para que no se lo tragara. Al 
crecer, Júpiter salvó a sus hermanos, que estaban dentro del estómago 
de Saturno, y juntos se enfrentaron a los titanes, a los que vencieron. 
Como castigo, Júpiter los expulsó al inframundo, donde fueron 


encarcelados por siempre jamás. 


EL NACIMIENTO DE MINERVA FUE ANUNCIADO DE UNA 
FORMA MUY ESPECIAL: ATRAVÉS DE UNA PROFECÍA. LAS 
PROFECÍAS PREDECÍAN EL FUTURO TANTO DE LOS HUMANOS 
COMO DE LOS DIOSES, Y, AL SER INEVITABLES, TODOS LAS 
TEMÍAN, INCLUSO LAS DIVINIDADES. 


Una de ellas decía que Júpiter tendría un hijo muy muy poderoso 
y que su madre sería Metis. Al principio, el dios de todos los dioses se 
asustó, pues pensó que el niño podría ser más fuerte y sabio que él y 
destronarlo. No quería que le sucediera lo mismo que a su padre, 
Saturno, así que actuó igual que él. Sin que nadie lo sospechara, se 
acercó a Metis en silencio y la devoró de un bocado. 

Lo que Júpiter no sabía era que Metis ya estaba embarazada. 
Nadie podría parar la profecía. 

Pasado un tiempo, Júpiter comenzó a sufrir graves dolores de 
cabeza, pero, como era un hombre, no imaginó que fueran los dolores 
del parto. Desesperado, visitó al dios del fuego y le suplicó que le 
abriera la cabeza de un hachazo. Vulcano accedió y, al hacerlo, apareció 
la diosa Minerva, que salió de la cabeza de su padre con un grito de 


guerra que atemorizó a divinidades y humanos. 


MINERVA NACIÓ SIENDO UNA MUJER ADULTA, VESTIDA CON 
UNA ARMADURA Y CON UNA LANZA EN LA MANO. DESDE 
ENTONCES, FUE LA HIJA FAVORITA DE JÚPITER Y LA DIOSA DE 
LA SABIDURÍA, LA ESTRATEGIA MILITAR Y LA GUERRA. 


Minerva era tan inteligente como su padre, por lo que se le daban 
bien muchas materias, en especial las artísticas. Enseguida aprendió a 
tocar la flauta, aunque no le gustaba demasiado porque al soplar se le 
inflaban las mejillas y creía que así perdía parte de su hermosura, de 
modo que un día lanzó el instrumento a un río y se olvidó de la 
música. 

Inventó la escritura y la pintura, y, como diosa de la estrategia 
militar, inventó el carro de guerra y la doma de los caballos. Así fue 
como ayudó al héroe Belerofonte, hijo de Eurínome y Glauco, el rey 
de Corinto. El muchacho tenía una misión: matar a la quimera, un 
monstruo muy peligroso que escupía fuego por la boca y tenía cabeza 
de cabra, cuerpo de león y cola de serpiente. Para acabar con ella, 
Belerofonte necesitaba un caballo con alas, y ese era Pegaso. Pero el 
animal era muy difícil de capturar. 

Una noche, Belerofonte se fue a dormir al templo de Minerva, 
donde esta se le apareció en sueños. La diosa le regaló una brida y le 
dijo que la usara para cazar a Pegaso. Cuando el joven se despertó, 
tenía las bridas mágicas en la mano. Así pudo domar al caballo alado. 

Además de a Belerofonte, Minerva ayudó a muchos otros 
mortales. Fue protectora de sabios y artistas, y de grandes héroes 
como Aquiles, Hércules, Diomedes, Ulises y su hijo Telémaco, entre 
otros. A todos ellos los protegía durante la guerra y los cuidaba en los 


malos momentos. A veces, se disfrazaba de humana y descendía al 


mundo de los hombres para aconsejarlos. 


Como experta en coser y bordar, Minerva también era patrona de la 
hilandería y tejeduría, actividades que realizaban las mujeres. 

Sin embargo, Minerva era muy orgullosa, le gustaba ser la mejor 
en todo. La más hermosa. La más lista. La más ingeniosa. La más fiera. 
Y le preocupaba que alguien la superara. Cuando eso sucedía, 
Minerva se enfadaba muchísimo, se volvía violenta y se vengaba de 
quien se atrevía a aventajarla. Eso fue lo que le pasó a Aracne. 

Aracne era una joven tejedora de la ciudad de Colofón. Todo el 
mundo que la conocía la felicitaba por su trabajo, y su taller siempre 
estaba lleno de gente que iba a comprar sus preciosos bordados. Su 
fama crecía y crecía, y Aracne presumía de sus habilidades y sus telas. 
Hasta que un día se comparó con la mismísima Minerva. 

Cuando Minerva se enteró, se enfureció mucho. Decidió visitar a 
Aracne y advertirle de que ofender a los dioses era muy peligroso, 
pues siempre había un castigo. Sin embargo, la joven realmente creía 
que hilaba mejor que la diosa, así que la retó a un concurso para ver 
quién hacía el tapiz más hermoso. 

Minerva tejió un bordado enorme en el que vencía al dios 
Neptuno. A todos los ciudadanos de Colofón les gustó y la 
aplaudieron entusiasmados. Pero la ambiciosa y hábil Aracne ganó la 
competición, pues con mucho esfuerzo había bordado un tapiz 
precioso. En él aparecían veintidós imágenes en las que Júpiter 
engañaba a su esposa Juno con otras muchachas con las que había 


tenido hijos: Dánae, Europa, Leda... 


.A 


CUANDO MINERVA SE 
ENTERÓ, SE ENFURECIÓ 
MUCHO. DECIDIÓ VISITAR 
A ARACNE Y ADVERTIRLE 

DE QUE OFENDERA LOS 

DIOSES ERA MUY 
PELIGROSO, PUES 
SIEMPRE HABÍA UN 
CASTIGO. SIN EMBARGO, 
LA JOVEN REALMENTE 
CREÍA QUE HILABA 
MEJOR QUE LA DIOSA, ASÍ 

QUE LA RETÓ A UN 
CONCURSO PARA VER 
QUIÉN HACÍA EL TAPIZ 

MÁS HERMOSO. 
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La diosa se enfadó aún más: Aracne había recordado todos los 
errores que su padre había cometido y aquello era un insulto al dios 
de los dioses. 

Furiosa, Minerva agarró su lanza y destruyó el tapiz mientras 
Aracne lloraba y lloraba. Angustiada al ver su obra destrozada, Aracne 
intentó ahorcarse con un hilo, pero entonces Minerva se apiadó de 
ella. No quería que la joven muriera, por lo que la transformó en una 
araña. 


Así Aracne seguiría tejiendo durante toda la eternidad. 


La diosa de la guerra, que a veces era muy violenta y cruel, 
solucionaba los problemas con la fuerza y la lanza, dañando a muchas 
personas, ya fueran inocentes o culpables. Medusa fue otra de sus 
víctimas. 

Medusa era una gorgona, es decir, un monstruo femenino con 
alas de oro, larguísimas y afiladas garras de bronce y colmillos de jabalí. 
Tenía piel de serpiente y dientes de víbora. 

Esteno y Euríale, sus hermanas, también eran gorgonas, pero 
Medusa era la única mortal. Las tres habitaban en el océano, ya que 
sus padres eran Forcis y Ceto, unos monstruos marinos. 

Las muchachas habían crecido juntas, se querían muchísimo y 
eran inseparables. Sin embargo, Medusa no se parecía a sus hermanas. 
Esteno y Euríale eran horrendas, todo el mundo las temía y nadie se 
acercaba a ellas, mientras que Medusa era una joven muy bella con el 
cabello largo y brillante. Las mujeres la envidiaban y los hombres 
caían enamorados a sus pies e intentaban conquistarla para casarse 


con ella. 


ACOSTUMBRADA A ROMPER CORAZONES, UN BUEN DÍA 
MEDUSA DESAFIÓ A MINERVA AL DECIR QUE ERA MUCHO MÁS 
HERMOSA QUE LA DIOSA. 


Esta se indignó muchísimo al oírlo y como venganza decidió 
quitarle la belleza de la que tanto presumía: la convirtió en un 
monstruo horrible como sus hermanas. 

El bonito cabello de Medusa se transformó en un nido de 
serpientes, el cuerpo se le llenó de escamas y de la espalda le brotaron 
dos alas. A partir de entonces, sus ojos quedaron malditos: podían 
convertir en piedra a cualquiera que se atreviera a mirarla. Ningún 


hombre volvería a enamorarse de Medusa. 


Otra versión cuenta que Neptuno, el dios de los mares, se había 
enamorado de Medusa. Una noche secuestró a la joven y la llevó al 
templo de Minerva, donde intentó tomarla por la fuerza. Medusa se 
resistió y se negó, así que el dios la violó. 

Al oír lo sucedido, Minerva se ofendió mucho. Neptuno no solo 
había cometido un acto terrible que jamás podría perdonar, sino que 
además lo había hecho en su templo, cuando ella era una diosa casta y 
virgen. Pero, como no podía castigar a su tío, castigó a la joven. 

De este modo Medusa perdió el pelo y en la cabeza le crecieron 


serpientes. 


En la mitología romana, a Minerva se la representa como una joven 
muy bella y seria. Siempre preparada para la guerra, viste con una 
túnica larga bajo una armadura, en la mano lleva una lanza y, para 
defenderse, un casco con cresta y un escudo. Este escudo es muy 
especial, pues en él aparece dibujada la cabeza de la gorgona Medusa. 

A veces va acompañada de una lechuza que se posa en sus 
hombros, uno de los animales que se le habían consagrado, además del 
gallo. También se le consagraron árboles como el olivo, símbolo de la 


ciudad de Atenas, ya que Minerva era la Atenea de los griegos. 


MAWU 


LA CREADORA DEL MUNDO 


SERN 
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"MÉA* 


bra era la diosa de la sabiduría, la alegría y la maternidad, pero, 
sobre todo, era la divinidad de la luna y la noche. Con su poder llevaba 
el viento fresco a las noches más calurosas, por lo que era una de las 
diosas principales de la mitología fon. El pueblo fon, que también 
recibe el nombre de agadja o dahomey, se reparte por el oeste de 
África, más concretamente por Benín, Nigeria y Togo. 

La madre de Mawu era Nana Buluku, también llamada Madre 
Suprema, pues había creado el universo. Y su hermano era Lisa, el dios 
del sol, un feroz guerrero al que todos temían. 

Aunque eran hermanos, Mawu y Lisa se casaron muy pronto y 
juntos tuvieron catorce hijos: siete diosas y siete dioses. Unos eran 
deidades terrestres, otros marinas y otros del trueno, así que para 
mantener el orden se dividieron en grupos. Cada grupo tenía un 
líder: Da Zojdi, el hijo mayor, era el jefe de los dioses de la tierra; Sogbo, 
el segundo hijo, era el de los dioses del mar, y, por último, Agbe era el 
que gobernaba a los dioses del trueno. 

Para que todos se sintieran igual de importantes y queridos, 


Mawu y Lisa decidieron repartir las tareas divinas entre sus hijos. Y 


así, mientras tanto, ellos podían crear tranquilamente el mundo de los 


humanos. 
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MAWU NECESITABA AYUDA PARA CREAR LA TIERRA, POR LO 
QUE VISITÓ ALA SERPIENTE CÓSMICA AIDO-HWEDO, QUIEN 
ACEPTÓ ACOMPAÑARLA CON UNA CONDICIÓN: PARA PODER 
VIAJAR JUNTAS, MAWU DEBÍA METERSE DENTRO DE SU 
ENORME BOCA LLENA DE COLMILLOS VENENOSOS. Y ASÍ LO 
HIZO. 
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A medida que la serpiente se deslizaba, la diosa iba creando la 
Tierra, dándole forma de calabaza. Con los movimientos que hacía 
Aido-Hwedo al reptar, fueron surgiendo valles y ríos que, vistos desde 
arriba, parecían serpientes. Y de los excrementos que la gran 
serpiente Aido-Hwedo había ido dejando cada vez que ella y la diosa 
se sentaban a descansar nacieron las montañas. 

Al terminar el trabajo, Mawu y Aido-Hwedo se pararon a admirar 
la Tierra y vieron que era demasiado grande y pesada para flotar sobre 
el mar; en cualquier momento podía caerse y romperse, 
destruyéndolo todo. Entonces Mawu tuvo una idea: le pidió a la 
serpiente que se enroscara alrededor del mundo y lo sostuviera para 
que no se hundiera. Pero a Aido-Hwedo se le ocurrió una idea aún 
mejor: envolvió la Tierra con su cuerpo y se mordió la cola para que 
así no se le escapara. 

Como era un gran esfuerzo sostener el mundo y hacía muchísimo 
calor, la piel de Aido-Hwedo podía quemarse, así que se metió dentro 
del agua para refrescarse. Desde entonces, vive dentro de los mares y 
océanos, sosteniendo la Tierra. 


Un tiempo después llegó la primavera, todo se volvió de color 


verde y crecieron las flores y los frutos de los árboles. Mawu se dio 
cuenta de que la Tierra era muy hermosa, pero le faltaba algo: 
criaturas que la disfrutaran. Así que cogió un poco de arcilla y creó a 
los animales y a los humanos: dio forma con sus propias manos a 
hombres y mujeres a los que luego entregó un alma para que así 


pudieran vivir. 
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CON EL MUNDO YA TERMINADO, MAWU REGRESÓ CON SU 
MARIDO AL CIELO, EL HOGAR EN EL QUE ERAN FELICES. ALLÍ 
SIGUEN VIVIENDO Y, CUANDO HAY UN ECLIPSE, EL PUEBLO 
FON CREE QUE LA DIOSA DE LA LUNA Y EL DIOS DEL SOL ESTÁN 
HACIENDO ELAMOR. 


MMMM MMMM MMMM MMMM MAMMA MIAMI 
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Aunque Mawu era la diosa madre y se preocupaba por todos sus hijos 
divinos, además de sus creaciones en la Tierra, también era una mujer 
poderosa y vengativa. Si pensaba que los humanos no eran justos y le 
demostraban que no se merecían todo lo que ella les había regalado, se 
enfadaba y los castigaba muy cruelmente. El peor de sus castigos era 
quitarles la vida, y esto fue lo que le pasó a Awe. 

Después de que Mawu regresara al cielo, las personas dejaron de 
vivir en paz y armonía, olvidaron la bondad de la diosa y empezaron a 
luchar entre ellas. Las guerras cada vez eran peores, más crueles y 
sangrientas, reinaban el caos, las enfermedades y el hambre, y los 
hombres morían sin cesar. Las mujeres ya no tenían maridos y los 
niños ya no tenían padres. Poco a poco, estaban destrozando la Tierra 
que Mawu había creado. 

Asustada y disgustada por lo que estaban haciendo los humanos, 
Mawu fue a buscar a Awe para que la ayudara a acabar con aquello y 


este aceptó. Awe era un animal que la diosa había creado hacía mucho 


tiempo, un mono muy inteligente, pero también algo traidor. 

Cuando Awe llegó a la tierra, no cumplió con la promesa que le 
había hecho a Mawu, sino que les contó a los humanos que él era aún 
más poderoso que la diosa y que podía crear vida igual que ella. Sin 
embargo, los hombres y las mujeres no querían creerlo hasta que lo 
vieran, así que lo desafiaron. Awe cortó un árbol y talló en él la cara de 
una persona: primero los ojos, luego la nariz, más tarde la boca, las 
orejas y las cejas. Al terminar estaba tan orgulloso que se lo enseñó a 
todo el mundo y dijo que había creado una persona. Entonces, 
apareció Mawu. 

La diosa se acercó al tronco de madera, lo miró y enseguida se 
echó a reír. Le dijo a Awe que aquello no era una persona pues no 
podía hablar, ni respirar, ni moverse, ni pensar por sí mismo. Aquello 
no tenía vida. 

Enfadado, Awe les prometió a todos que podía hacerlo y lo haría. 
Sopló y sopló a aquel muñeco de madera intentando insuflarle vida, 
pero no lo consiguió. Siguió intentándolo, soplando cada vez más 
fuerte, pero nada. 

Al final, el mono aceptó que no era tan poderoso como había 
creído y se disculpó ante los humanos y ante Mawu. Sin embargo, la 
diosa sabía que no podía fiarse de él, pues había intentado engañar a 
los humanos traicionándola, así que decidió vengarse. Para ello le 
preparó un plato de papilla con unas semillas muy especiales: las 
semillas de la muerte. 

Confiado, Awe se comió toda la papilla. Tras un buen rato empezó 


a sentirse mal y entendió que estaba a punto de morir. 


NIDAD AAA AAA AA AAA 
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DE ESTE MODO APRENDIÓ QUE NO HABÍA QUE INSULTAR A 
LOS DIOSES Y QUE MAWU ERA LA ÚNICA QUE PODÍA DAR Y 
QUITAR LA VIDA. 


NIN A AD 


LA DIOSA SE ACERCÓ AL 
TRONCO DE MADERA, LO 
MIRÓ Y ENSEGUIDA SE 
ECHÓ A REÍR. LE DIJO A 
AWE QUE AQUELLO NO 
ERA UNA PERSONA PUES 
NO PODÍA HABLAR, NI 
RESPIRAR, NI MOVERSE, 
NI PENSAR POR SÍ 
MISMO. AQUELLO NO 
TENÍA VIDA. 


Es muy fácil reconocer a la diosa Mawu. En la mitología fon es una 
hermosa mujer negra de mediana edad. Suele tener el pelo rapado o 
muy corto, aunque a veces lo lleva recogido en un moño alto, y 
siempre viste con túnicas tradicionales del pueblo fon. 

Cuando aparece con su marido, el dios Lisa, a veces lo hacen 
separados y a veces se representan como uno solo: aunque están 


unidos en un mismo cuerpo, muestran dos caras diferentes. 


SEDNA 


LA SUPERVIVIENTE 


(y 


la es la diosa del mar en la mitología inuit. Conocida como la 
madre del mar o la señora del mar, Sedna tiene otros muchos 
nombres, ya que cada pueblo inuit la llama de una forma distinta. Para 
algunos es Nevirrik; para otros, Nuliayuk, que significa «la pobre 
esposa»; y para otros, Uinigumisuituq, «la que no quiere marido». 
También se la conoce como Arnapkapfaaluk, que quiere decir «la 
gran mujer mala» y como Takanaluk Arnaluk, «la mujer de abajo». 


Otro de sus nombres es Takanakapsaluk, «el ser terrible de abajo». 


Al principio, Sedna no era una diosa, sino una humana que, al morir 


de una forma violenta, se convirtió en una divinidad. 


xs 
x/ 
x/ 
x/ 
Nx/ 
x/ 
xS 
x/ 
xy 
Nx 
x/ 
x/ 
Nx 
x/ 
x/ 
x/ 
Nx/ 
x/ 
Nx 
x/ 
xs 
xs 
x/ 
Nx/ 
xs 
x/ 
xs 
x/ 
xs 
x/ 
x/ 
y 
xs 
Nx 
xs 
x/ 


SEDNA NACIÓ EN UNA ISLA MUY LEJANA DEL OCÉANO ÁRTICO, 
DONDE HACE MUCHÍSIMO FRÍO Y TODO ES HIELO. SU MADRE 
HABÍA MUERTO CUANDO ELLA ERA PEQUEÑA, ASÍ QUE LA 
CRIO SU POBRE PADRE VIUDO. 
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Siempre había sido una niña muy bella, y al crecer se convirtió en 
una joven hermosa de largos cabellos a la que todos los hombres 
querían conquistar. Los muchachos la perseguían por la isla y le 
pedían que se casara con ellos, pero Sedna los rechazaba a todos. 

Era muy feliz viviendo con su padre y no estaba interesada en el 
amor. Allí, en su pequeña isla, tenía todo lo que necesitaba. 

Un buen día, llegó a la isla un barco del que bajó un hombre muy 
interesante. Era el capitán. Al encontrarse con Sedna se enamoró, por 
lo que trató de convencerla de que se casara con él. Le prometió que 
siempre la protegería y la cuidaría, pues al ser capitán de barco tenía 
dinero suficiente para regalarle mantas de piel y comida sabrosa cada 
día. Sedna le creyó y, al verlo tan guapo, aceptó casarse con él. 

Sedna se marchó con su marido, pero al llegar al que sería su 
nuevo hogar se dio cuenta de que su esposo le había mentido y le 
había tendido una trampa. No era un hombre guapo e interesante, 
sino una criatura mitad hombre mitad pájaro. Y, peor aún, era un mal 
marido que la maltrataba todos los días. Sedna se arrepintió enseguida 
de haberse casado con él, pues no la amaba de verdad. Si la amase, no 
sería tan cruel y no la dañaría. Al contrario, se preocuparía por ella, la 
cuidaría, intentaría hacerla feliz y querría lo mejor para ella. Aquello 
no era amor. Sedna jamás habría imaginado que aquel hombre 
pudiera ser tan malo. 


Cuando el padre de Sedna se enteró de lo ocurrido, se preparó 


para salvar a su hija, pues no quería que sufriera, así que cogió su 
kayak y navegó hasta la casa de él. Una vez allí, mató al marido de 
Sedna y la rescató. 

Sin embargo, el hombre-pájaro se convirtió en espíritu y, furioso 
por su asesinato, quiso vengarse y creó una gran tormenta. Mientras 
Sedna y su padre estaban en el mar, la lluvia empezó a caer con mucha 
fuerza, y las olas, cada vez más grandes, zarandearon el kayak, 
poniéndolos en peligro. 

El padre de Sedna creyó que el mar estaba enfadado con él y que 
quería a su hija. Pensando que solo así podría salvarse, agarró a Sedna 
y la tiró al mar. 

Asustada, Sedna se atragantó con el agua salada. Tras recobrarse, 
se impulsó, luchó contra las olas y nadó hasta alcanzar el kayak. Pero, 
cuando intentó subirse de nuevo, su padre agarró un hacha y le cortó 
los dedos para impedirselo. 

Sedna lloraba y lloraba, desesperada por el dolor. Su marido le 
había mentido cuando se casó con ella y ahora su padre la había 
traicionado. Pero entonces sus dedos, los que su padre había cortado, 
se transformaron en criaturas marinas; de ellos nacieron focas, 


morsas, ballenas, peces y otros animales. 
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AL FINAL, SEDNA SE HUNDIÓ EN EL FONDO DEL MAR Y SE 
CONVIRTIÓ EN DIOSA DEL MAR Y MADRE DE TODAS LAS 
CRIATURAS MARINAS. 
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Otra historia cuenta que, cuando terminó la tormenta creada por 
el hombre-pájaro, Sedna pudo subirse a otro kayak. Sin embargo, 
dolida por la traición de su padre, juró vengarse de él. Así, al llegar a la 
que había sido su casa, entró en silencio y se encontró con su padre 
dormido en la cama. En ese momento soltó a sus perros y estos se 
comieron las manos y los pies de su padre. 

Al despertar y ver que los perros lo habían devorado, el hombre 
maldijo a Sedna. Al instante, la tierra se abrió con una enorme grieta 
y se tragó a la muchacha, a su padre y a los perros. 

Desde entonces, Sedna vive en el Adlivún, un lugar 
completamente congelado que está a una gran profundidad, más 
abajo de la tierra y el mar. Aunque se parece al inframundo, en 
realidad es un lugar de paso al que llegan las almas de los muertos para 
ser juzgadas. Después de tres días, las almas se han purificado y están 
preparadas para su viaje hacia el más allá, que sería el reino de la luna, 


donde pueden descansar para siempre. 


Para los inuit, los dioses son inua, unos seres que representan la fuerza 
de la naturaleza. Hay tres inua principales: Sila, el dios del aire y el 
clima; Pinga, la divinidad de la fertilidad, la medicina y la caza, y 
Sedna, la diosa del mar y la madre de las criaturas marinas. 

Sedma era una de las diosas más importantes, ya que el pueblo 
inuit vivía de la caza y la pesca. Solían atrapar criaturas marinas como 
peces y focas, y además de comerse su carne, confeccionaban mantas y 
ropas de abrigo con la piel y cocinaban con la grasa. También 
utilizaban los huesos para hacer armas, agujas para coser, herramientas 


y hasta juguetes. 


OTRA HISTORIA CUENTA 
QUE, CUANDO TERMINÓ 
LA TORMENTA CREADA 
POR EL HOMBRE-PÁJARO, 
SEDNA PUDO SUBIRSE A 
OTRO KAYAK. SIN 
EMBARGO, DOLIDA POR 
LA TRAICIÓN DE SU 
PADRE, JURÓ VENGARSE 
DE ÉL. ASÍ, AL LLEGAR A LA 
QUE HABÍA SIDO SU 
CASA, ENTRÓ EN 
SILENCIO Y SE 
ENCONTRÓ CON SU 
PADRE DORMIDO EN LA 
CAMA. EN ESE MOMENTO 


. 


SOLTO A SUS PERROS Y 


ESTOS SE COMIERON LAS 


MANOS Y LOS PIES DE SU 


PADRE. 
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ANTES DE SALIR A CAZAR, LOS CHAMANES DE LAS TRIBUS, 
CONOCIDOS COMO ANGAKKOQ, REZABAN A LA DIOSA Y 
LANZABAN UN ARPÓN PARA PEDIRLE QUE TUVIERAN UNA 
BUENA CAZA. ASÍ INTENTABAN QUE SEDNA ESTUVIERA 
TRANQUILA Y CONTENTA. 


NIDAD AAA AAA 
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Si Sedna se enfadaba, podía enviar a sus animales marinos a otro 
lado, provocando mucha hambre entre los inuit. También podía 
mandarles enfermedades o tormentas. Cuando eso sucedía, los 
chamanes se metían en el mar y viajaban hasta el hogar de Sedna, el 
Adlivún. Una vez allí, la peinaban y le hacían trenzas en su hermoso 
pelo, algo que a ella le encantaba y no podía hacer por sí misma 


porque no tenía dedos. 


A Sedna se la representa como una joven hermosa con una melena 
larga. Parecida a las sirenas, su torso es de mujer, pero la parte inferior 
del cuerpo es la de un mamífero marino: la de una morsa. 
Normalmente tiene una de las manos cerradas, así no se ve que su 
padre le cortó los dedos. 

A veces, Sedna aparece como una mujer muy alta con un solo ojo, 
casi una giganta, ya que hay otra versión sobre su historia según la 


cual su padre la mató clavándole un cuchillo en el ojo. 


MORRIGAN 


LA GUERRERA 
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ios es una de las diosas más famosas de la mitología celta. Su 
nombre se traduce como «reina fantasma» o «reina espectral», ya que 
se trata de la divinidad de la guerra y los muertos. 

Era hija de Ernmas, una diosa granjera y guerrera que murió en la 
batalla de Magh Tuirdeh. A pesar de quedar huérfana, Morrigan 
nunca estuvo sola ni se sintió así, ya que tenía a sus dos hermanas, 
Badbh y Macha. El nombre de Badbh significa «ira», «furia» O 
«violencia», y el de Macha, «campo» o «llanura». 

Las tres jóvenes habían crecido juntas, así que eran inseparables, 
tanto que incluso compartían sus tareas divinas, pues todas eran 
diosas de la guerra, la destrucción y los muertos. De lo que más 
disfrutaban era de provocar el caos. Solían aparecer en mitad de la 
batalla, cuando los humanos no esperaban verlas, y entonces 
confundían a los ejércitos y los hombres huían asustados. Sin 
embargo, no todo era destrucción. Morrigan y sus hermanas 
animaban a sus guerreros favoritos, los protegían durante el combate 
y les inspiraban valentía y ferocidad para que siguieran luchando sin 
rendirse. 


Y así, muchos ganaban la guerra. Y otros morían. 


La familia de Morrigan pertenecía a los Tuatha Dé Danann, una raza 
de dioses que vivían en Irlanda antes de los gaélicos o los celtas. Al 
llegar a Irlanda, los Tuatha lucharon en dos grandes guerras: la 
primera fue contra los Fir Bholg, la segunda contra unos demonios 


terribles, los Fomhoire. En una de esas batallas murió Ernmas, la 
madre de Morrigan, Badbh y Macha. 
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LOS DIOSES DE LA TRIBU DE LOS TUATHA ERAN MUY 
ESPECIALES, PRACTICABAN LA MAGIA Y TENÍAN 
CONOCIMIENTOS SOBRE ARTES DRUÍDICAS. MORRIGAN 
UTILIZABA ESTOS PODERES DE MUCHAS MANERAS. 
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A veces se transformaba en un cuervo negro o una corneja, algo 
que también hacían sus hermanas. Otras, lanzaba conjuros para 
asustar y castigar a los humanos. Eso fue lo que le pasó a Odras. 

Odras era una granjera a la que un buen día se le escapó uno de 
sus toros. Tras encontrarse con un rebaño de vacas mágicas cuya 
dueña era la diosa Morrigan, el animal fue corriendo hacia una de 
ellas y la montó. 

Cuando Morrigan se enteró de lo que había pasado se enfadó 
muchísimo: no le gustaba que los animales mortales se acercaran a sus 
vacas mágicas y mucho menos que copularan con ellas. Para la diosa, 
Odras era la verdadera culpable, pues ella debía haber vigilado y 


cuidado del animal para que no se escapara. Como le daba pena el 


toro, castigó a su dueña, así que con su magia convirtió a Odras en un 
bonito estanque. 

Morrigan tenía otro poder muy importante: veía el futuro. Como 
diosa de la muerte, siempre sabía cuándo alguien iba a morir, ya que 
era ella quien elegía a los muertos en la batalla. 

Para anunciarlo, se sentaba en la orilla de un río, donde lavaba la 
armadura y la espada del guerrero mientras lloraba en voz alta con 


fuertes lamentos. Por eso la llamaban «la lavandera del vado». 
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PERO MORRIGAN NO SOLO AVISABA A LOS HOMBRES DE SU 
MUERTE, TAMBIÉN LOS VISITABA PARA CONTARLES COSAS DE 
SU DESTINO Y ASÍ AYUDARLOS A ENFRENTARSE A MONSTRUOS, 
ENEMIGOS Y CATÁSTROFES. 
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En la historia del héroe Cú Chulainn, Morrigan aparece ante el joven 
para mostrarle su futuro. 

Cú Chulainn había nacido en Mag Muirthemni, en el sur del 
reino de Ulster. Era hijo de Dechtire y Conchobar, y de pequeño se 
llamaba Setanta. Desde niño era famoso por su fuerza y su gran 
belleza. Con seis años ya había derrotado a ciento cincuenta niños y a 
un perro enorme al que tenían que atar con tres cadenas. 

A medida que fue creciendo se hizo más valiente y fuerte, y al 
cumplir los diecisiete años luchaba tan bien que era invencible. 


Por entonces, la reina Medb gobernaba el reino vecino de 


Connacht. Su intención era provocar una guerra e invadir Ulster 
para encontrar un toro muy especial que deseaba robar. El único que 
podía evitar que se llevaran al animal era Cú Chulainn, quien se 
enfrentaría solo al ejército enemigo. 

Antes del combate, una joven muy hermosa se le acercó y le 
confesó que estaba locamente enamorada de él. Era la hija de un rey 
muy poderoso. Pero Cú Chulainn no terminaba de confiar en ella, así 
que no la creyó y rechazó su amor, sin saber que la princesa era en 
realidad la diosa Morrigan disfrazada de muchacha. 

Enfadada y dolida, Morrigan decidió vengarse del héroe. Mientras 
Cú Chulainn estaba luchando, Morrigan intentó entorpecerlo para 
que se rindiese y perdiese la batalla. Primero se transformó en una 
anguila y le puso la zancadilla, pero Cú Chulainn la pisó y le rompió 
varias costillas. Luego, la diosa se convirtió en un lobo. Después, en 
una vaca pequeña. Sin embargo, Cú Chulainn no se detuvo en la 
lucha, le rompió una pierna a Morrigan y le dio una pedrada en el ojo. 
Cansada y herida, Morrigan se dio por vencida, se transformó en una 
vieja y se retiró a una granja. 

Ya terminada la guerra, de camino a casa, Cú Chulainn vio a lo 
lejos una bonita granja en la que una anciana ordeñaba unas vacas. 
Estaba sediento y agotado, así que se acercó para pedirle a la mujer 
que le permitiera descansar y beber algo. Jamás habría imaginado que 
aquella mujer fuera la diosa y también la princesa que se le había 
declarado. La Morrigan anciana le ofreció leche y asiento. Con cada 
trago de leche que daba Cú Chulainn, las heridas de la diosa se iban 
curando poco a poco. Cuando dejó la jarra vacía, Morrigan ya se había 
recuperado del daño que le había hecho el héroe durante la batalla. 

Por su parte, la reina Medb estaba furiosa por la derrota de su 
ejército. Lo único que quería era vencer a Cú Chulainn, matarlo y 
librarse de él. Para ello reunió a un montón de hechiceros y guerreros. 


Y así, comenzó de nuevo la guerra. 


Todavía no había llegado a la batalla de Magh Muirtheimne 
cuando uno de los caballos de Cú Chulainn empezó a llorar sangre. 
Para otros hombres, aquello habría sido una señal, pero Cú Chulainn 
no le dio importancia y se montó en el carro de guerra para continuar 
su viaje. Entonces se le cayeron todas las armas al suelo, pero pensó 
que solo era mala suerte. 

De repente, a mitad de camino se encontró con una joven 
lavandera que limpiaba algunas armas en un río. Al fijarse bien en 
ellas se dio cuenta de que la armadura y las espadas que lavaba eran las 
suyas. Enseguida supo que la diosa Morrigan intentaba mandarle un 
mensaje: si luchaba en esa batalla, moriría. 

Unos minutos después, la diosa Badbh, hermana de Morrigan, se 
transformó en corneja y se posó sobre el hombro de Cú Chulainn. 
Aquello era una señal. 

Sin embargo, el héroe no podía huir. 


Cú Chulainn fue a la guerra y allí murió por el golpe de una lanza. 
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MORRIGAN NO SOLO ERA LA DIOSA DE LA GUERRA Y LOS 
MUERTOS Y NO SOLO SE PASEABA POR EL CAMPO DE BATALLA 
ENTRE LOS GRANDES Y FEROCES GUERREROS PARA DECIDIR 
QUIÉN IBA A MORIR. TAMBIÉN ERA DIOSA DE LA FERTILIDAD, LA 
PROSPERIDAD, LA ABUNDANCIA Y EL DESEO SEXUAL. 
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Daghda era el dios de los Tuatha Dé Danann y su nombre 


significa «el buen dios». Era un hombre muy sabio que tenía dos 
objetos mágicos muy poderosos: un gran caldero que nunca se vaciaba 
y una lanza con dos puntas. Una de ellas mataba a los humanos, la otra 
resucitaba a los muertos. 

Una noche, el dios Daghda se encontró con Morrigan, que estaba 
en un arroyo lavando armaduras y espadas. Enseguida vio que esa 
armadura y esa espada no eran las de un guerrero cualquiera, sino las 
suyas. Al entender lo que estaba sucediendo, Daghda se asustó 
muchísimo: Morrigan estaba avisíndolo de que pronto podía morir. 

Así que el 31 de octubre, en la noche de Samhain, Daghda le 


mandó un mensaje a Morrigan para que quedaran en ese río. 


DE REPENTE, A MITAD DE 
CAMINO SE ENCONTRÓ 
CON UNA JOVEN 
LAVANDERA QUE 
LIMPIABA ALGUNAS 
ARMAS EN UN RÍO. AL 
FIJARSE BIEN EN ELLAS SE 
DIO CUENTA DE QUE LA 
ARMADURA Y LAS 
ESPADAS QUE LAVABA 
ERAN LAS SUYAS. 
ENSEGUIDA SUPO QUE LA 
DIOSA MORRIGAN 
INTENTABA MANDARLE 
UN MENSAJE: SI LUCHABA 
EN ESA BATALLA, 


MORIRÍA. 
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ESA MISMA NOCHE, DAGHDA LE CONTÓ QUE LOS TUATHA DÉ 
DANNAN ESTABAN EN PELIGRO Y QUE SOLO HABÍA UNA 
FORMA DE PROTEGERLOS: UNIRSE A ELLA PARA QUE LA 

PROSPERIDAD REGRESARA A SU PUEBLO. 
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La diosa de la guerra aceptó, a pesar de que ella era una joven muy 
hermosa y él un hombre un poco bruto y grosero que llevaba una 
capa corta muy ridícula. 

Pensando en su pueblo, Morrigan puso un pie en cada orilla del 
río y se acostó con el dios padre Daghda. Sin embargo, al terminar, le 
dio un consejo: para proteger de verdad a los Tuatha Dé Danann tenía 
que luchar contra los Fomhoire. La única manera de sobrevivir era 
vencer a esos terribles demonios. Morrigan prometió ayudarlo: 
utilizaría su magia para secarle la sangre a Indech, el rey de los 
Fomhoire, y dejarle así el corazón vacío. 

Cuando llegó el momento, los Tuatha Dé Dannan y los Fomhoire 
se enfrentaron en la batalla de Magh Tuiredh. Mientras los dioses 
luchaban, Morrigan recitaba poemas y encantamientos. Y como diosa 
de la guerra, el caos y la destrucción, fue venciendo a sus enemigos 
uno a uno. 

Finalmente, Morrigan cumplió la promesa que le había hecho al 
dios padre Daghda: abrió el corazón del rey Indech y vertió toda su 


sangre en el río en el que ella solía lavar las armas de los muertos en 


combate. 


Y así, los Tuatha Dé Dannan ganaron la batalla gracias a la diosa. 
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TAWERET 


LA PROTECTORA FEROZ 
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Ana en Egipto, en el largo y precioso río Nilo, vivían cientos de 
animales, entre ellos hipopótamos y cocodrilos. Antiguamente, los 
egipcios temían a los hipopótamos, ya que eran seres muy peligrosos, 
en especial las hembras, que protegían a sus crías con ferocidad. En 
cuanto sentían que una de ellas estaba en peligro, se volvían muy 
violentas. 

Por eso en la mitología egipcia era tan importante la diosa con 
apariencia de hipopótamo. Conocida como Taweret, su nombre 
significa «la grande». 

Taweret era la diosa de la fertilidad y protectora de niños y 
embarazadas, a las que ayudaba durante el parto. Era tan querida por 
las mujeres que siempre tenían un altar dedicado a ella en sus casas. 

Solían dibujarla en los reposacabezas de las camas y en las 
almohadas, para que vigilara a los bebés mientras dormían, ya que con 
su aspecto feroz de hipopótamo alejaba a los demonios malignos. 
También la dibujaban en unos amuletos que llevaban las embarazadas 
para así tener más leche en los pechos, y en unos vasos especiales 


donde se guardaba esa leche para dársela a los bebés. 


SIN EMBARGO, TAWERET NO SOLO PROTEGÍA A LAS MUJERES Y 
ALOS NIÑOS PEQUEÑOS, TAMBIÉN AYUDABA A LOS MUERTOS 
EN SU VIAJE HACIA EL MÁS ALLÁ. 


Y es que los egipcios creían que, después de morir, las almas iban 
directas al inframundo. El inframundo se llamaba Duat y al final de 
este había un tribunal que pesaba el corazón de las personas para saber 
si habían sido buenas y merecían entrar en el paraíso, que era el Aaru 
o el Campo de Juncos. 

En un lado de la balanza se colocaba el corazón y en el otro la 
pluma de Maat, la diosa de la justicia. Si el corazón pesaba más que la 
pluma significaba que esa persona no se había comportado bien en 
vida: por tanto, no podía ir al Campo de Juncos. Entonces, aparecía la 
diosa Ammyt, que tenía aspecto de cocodrilo, y de un solo bocado 
devoraba el corazón. 

Pero para llegar al juicio de los muertos antes había que recorrer 
un camino muy muy largo lleno de obstáculos y para ello se 
necesitaba ayuda divina. Por eso, Taweret acompañaba y guiaba a las 
almas en el viaje de la Duat. Así, la diosa hipopótamo vigilaba los 
nacimientos en la tierra de los humanos y los renacimientos en el más 


allá. 


TAWERET ERA LA AMANTE DE SETH, EL DIOS DEL DESIERTO Y EL 
SEÑOR DEL CAOS. SETH ERA UNA DIVINIDAD MUY PODEROSA, 
PUES PROTEGÍA A LOS HOMBRES QUE VIAJABAN EN 
CARAVANAS POR EL DESIERTO, Y CUANDO SE ENFADABA 
PROVOCABA TERRIBLES TORMENTAS DE ARENA. 


Aunque tenía el cuerpo de un hombre, su cabeza era la de un 
animal con un hocico largo y curvado y unas orejas grandes, parecida 
a un perro o un asno. Sin embargo, a Seth también se lo representaba 
como un hipopótamo de color rojo, siendo la pareja de la diosa 
hipopótamo Taweret. 

Seth era el hermano mayor de Osiris, quien al principio solo era 
dios de la vegetación y la agricultura. Los dos eran hijos de la diosa 
Nut y el dios Geb. Pero entre los hermanos siempre había existido una 
gran rivalidad, que empeoró cuando Geb dividió el reino entre sus 
hijos. Osiris heredó el morte de Egipto, que era próspero y tico, 
mientras que a Seth le entregaron el peor de los reinos, el sur de 
Egipto. Allí todo era desierto y no crecía nada. No había agua y hacía 
un calor insoportable. Seth se enfadó: creía que había sido un reparto 
muy injusto, ya que él era el mayor. Así pues, celoso por el poder que 
tenía Osiris, decidió matarlo. Lo apuñaló y lo cortó en catorce 
pedacitos que tiró al río Nilo. 

Al enterarse de lo sucedido, Isis, la hermana gemela y esposa de 
Osiris, se lanzó al agua para buscar los pedazos de su marido. Con algo 


de magia y la ayuda de otros dioses, consiguió unirlos para así 


resucitarlo y juntos tuvieron un hijo: Horus, el dios con cabeza de 
halcón. 

Taweret no estaba de acuerdo con lo que había hecho su amante, 
pues para ella asesinar a un hermano por envidia era una traición 
imperdonable. Además, no creía que Seth pudiera llegar a ser faraón 
de todo Egipto ni gobernar tan bien como lo había hecho Osiris, que 
había sido muy querido por todos. Así que, cuando Horus quiso 
vengarse por la muerte de su padre, Taweret lo apoyó, traicionando a 
Seth por el bien de Egipto. 

Durante la batalla entre Horus y su tío, Horus perdió un ojo y 


Seth los testículos. 
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AL ENTERARSE DE LO 
SUCEDIDO, ISIS, LA 
HERMANA GEMELA Y 
ESPOSA DE OSIRIS, SE 
LANZÓ AL AGUA PARA 
BUSCAR LOS PEDAZOS DE 
SU MARIDO. CON ALGO 
DE MAGIA Y LA AYUDA DE 
OTROS DIOSES, 
CONSIGUIÓ UNIRLOS 
PARA ASÍ RESUCITARLO Y 
JUNTOS TUVIERON UN 
HIJO: HORUS, EL DIOS 
CON CABEZA DE 
HALCÓN. 
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Al final, cuando Seth fue derrotado, Horus lo expulsó al desierto mientras él 


era coronado como faraón de todo Egipto. 


Por su parte, Osiris se convirtió en el dios de los muertos y el 
señor de la resurrección y la vida eterna, pues a partir de entonces fue 


juez en el tribunal que juzgaba las almas en la Duat. 


A Taweret también se la llamaba Tueris. Normalmente se la 
representa con un aspecto feroz, ya que su cuerpo está formado por 
partes de diferentes animales. Tiene cabeza de hipopótamo, patas 
traseras de león y cola de cocodrilo. La barriga y los pechos son 
abultados, como los de una mujer embarazada. 

A veces, en lugar de una cabeza de hipopótamo, Taweret aparece 
con la de una mujer. 

Siempre está de pie y viste con una túnica amplia. En la cabeza 
lleva una corona con el disco solar, símbolo de que es hija de Ra, el 
dios del sol. Ra era una divinidad con cuerpo de hombre y cabeza de 
halcón. Tenía la carne de oro, los huesos de plata y el pelo de 
lapislázuli, una piedra semipreciosa de color azul muy utilizada para 
fabricar joyas. Sobre el pelo llevaba un disco solar que escupía fuego y 


lo protegía de sus enemigos. Alrededor del disco solar llevaba un ureo, 


la figura de una cobra que se colocaba en las coronas de dioses y 
faraones como símbolo de protección. 

Aunque Taweret había heredado el disco solar de su padre, no 
tiene un ureo en su corona, sino unos cuernos de vaca. Además, en las 
manos suele sostener dos objetos: una antorcha funeraria para guiar a 
los muertos en su camino hacia el más allá y un ankh, también 
conocido como cruz ansada, que sería la llave de la vida y representa el 


renacimiento. 


AMATERASU 


LA LUZ DEL MUNDO 


id 


e es una de las diosas más importantes del sintoísmo, la 
religión más popular en Japón después del budismo. Su nombre 
significa «la gran divinidad que ilumina el cielo», ya que es la diosa del 
sol. 

Era hija de Izanagi e Izanami, los dioses que crearon el mundo y las 
ocho islas de Japón. Embarazada, la diosa Izanami parió a los espíritus 
del mar, las montañas, la hierba y el viento. Una vez que la naturaleza 
ya existía, lzanami tuvo un nuevo hijo: el dios del fuego, Kagutsuchi. 
Sin embargo, al nacer, el dios del fuego le quemó los genitales a su 
madre. El dolor y las heridas fueron tan graves que el dios Izanagi no 
pudo salvarla e lzanami murió enseguida. 

lzanagi quedó solo y triste, completamente destrozado por la 
muerte de su esposa. Enfadado por lo sucedido, levantó la espada y le 
cortó la cabeza a Kagutsuchi. Entonces se dio cuenta de que matar a 
su hijo no le hacía más feliz, que la venganza no le devolvería a su 
mujer. La única forma de recuperar a lzanami era visitar el 


inframundo, también conocido como Yomi. 


EL DIOS BAJÓ HASTA EL INFIERNO Y ALLÍ SE ENCONTRÓ CON 
IZANAMI, ESTABA ESPERÁNDOLO. SIN EMBARGO, ELLA NO 
PODÍA ESCAPAR DEL YOMI, PUES YA HABÍA PROBADO LA 
COMIDA DE AQUEL LUGAR. 


Izanami le pidió a su esposo que por favor no la mirara, pero él 
estaba deseando verla de nuevo, así que encendió una antorcha y la 
vio. lzanami ya no se parecía a la mujer con la que él se había casado, 
ahora era un esqueleto podrido, comido por los gusanos. Horrorizado, 
Izanagi huyó e lzanami permaneció allí para siempre, convirtiéndose 
en la diosa de la muerte y la reina del inframundo. 

Al llegar al mundo de los humanos, todavía asustado por lo que 
acababa de ver, Izanagi se lavó la cara en el río Tachibana, en Himuka. 
Y mientras se purificaba nacieron otros tres dioses, sus últimos hijos. 
La primera fue la diosa del sol, Amaterasu, luego el dios de la una, 
Tsukuyomi, y por último Susanoo, el dios del mar, las tormentas y las 


batallas. 


Aunque los tres hijos de lzanagi debían gobernar juntos, la favorita de 
su padre y la más poderosa era Amaterasu, lo que causaba muchos 
problemas. Y es que los hermanos no siempre se llevaban bien, a veces 
discutían demasiado. Susanoo, el más pequeño, era muy celoso y 
aprovechaba cualquier ocasión para enfrentarse a Amaterasu. Por eso, 
un día, cansado de tantas peleas, el dios Izanagi lo expulsó del cielo. 
Antes de marcharse, Susanoo fue a despedirse de Amaterasu, y 
para demostrarle que él también era un dios muy poderoso, la desafió. 
Quería ver quién de los dos podía crear más espíritus de la naturaleza, 


llamados kami. Amaterasu aceptó el reto y tomó la espada celestial de 


su hermano, mientras que él cogió la gran joya de ella. Amaterasu creó 
tres espíritus con la espada y Susanoo cinco con la gran joya. Al final 
ganó Amaterasu, ya que, aunque sus espíritus eran menos, ella era la 
dueña de la gran joya que había creado más. 

Susanoo se enfadó muchísimo, pues creía que su hermana había 
hecho trampas y que él era el verdadero ganador, así que con su rabia 
destruyó gran parte del cielo y de la tierra. 

Destrozó los campos de arroz con grandes inundaciones, llenó el 
palacio de Amaterasu de excrementos, mató a sus animales y tiró sus 
cuerpos por ahí. Sin embargo, lo que más dolió a Amaterasu fue que 
Susanoo lanzó el cadáver de un poni a uno de sus telares, y todas las 
muchachas que estaban trabajando allí murieron. 

Amaterasu se sentía tan culpable por lo sucedido y estaba tan 
disgustada con la muerte de sus amigas que se encerró en una cueva 
conocida como Ama-no-Iwato, que quiere decir «la cueva de la roca 


celestial». 


PARA QUE NADIE PUDIERA SACARLA DE ALLÍ, BLOQUEÓ LA 
ENTRADA CON UNA PIEDRA GIGANTESCA. Y ASÍ, CON LA DIOSA 
DEL SOL OCULTA, EL MUNDO SE QUEDÓ COMPLETAMENTE A 
OSCURAS, ENSEGUIDA EMPEZÓ A REINAR EL CAOS Y LLEGÓ UN 
INVIERNO MUY MUY LARGO. 


Durante un año entero Amaterasu siguió encerrada en la cueva, 
llorando. 

Preocupados, los dioses decidieron que había que sacarla de la 
cueva, o el mundo quedaría destruido para siempre, así que 
organizaron una gran fiesta con música y baile para llamar su 


atención. Al oír la alegría que había en el exterior, la curiosidad pudo 


más que Amaterasu y la diosa se asomó, dispuesta a descubrir lo que 
estaba pasando. Su luz, que era la del sol, se reflejó entonces en un 
espejo octogonal que habían colocado los dioses a la salida de la cueva, 
e iluminó todo el mundo nuevamente, haciendo huir a la oscuridad y 
al caos. El invierno terminó por fin y llegó la primavera y, después, el 
verano. 

Desde entonces, Amaterasu vive en el cielo, que se llama Takama 

no Hara. Todos los días trae la luz al mundo de los humanos, pero 
cuando se enoja o entristece puede volver a ocultarse en la cueva y la 
oscuridad regresa. 
Al igual que sus padres, Amaterasu se casó con su hermano, el dios 
Tsukuyomi. Desde pequeños se habían llevado muy bien y se habían 
querido mucho, protegiéndose el uno al otro. Así, durante un tiempo, 
la diosa del sol y el dios de la luna fueron muy felices juntos, y unidos 
gobernaron el cielo. Pero un buen día todo cambió. Y es que 
Amaterasu descubrió que su querido hermano no era como ella había 
imaginado, pues tenía un lado oculto. 

Uke Mochi, la diosa de la fertilidad y los alimentos, quería 
celebrar un enorme banquete para los dioses, por lo que los invitó a 
todos. Ese día Amaterasu estaba muy ocupada y no podía ir, así que le 
pidió a su marido que fuera a la fiesta y se divirtiera por ella. 
Tsukuyomi aceptó. 

Al llegar allí, el dios de la luna vio a Uke Mochi preparar el rico 
banquete. La diosa creaba los alimentos con su propio cuerpo, los 
sacaba de la nariz y los escupía por la boca. De sus fauces salían arroz, 
algas, peces y también la carne de animales cazados. Aquello le pareció 
tan asqueroso y horrible a Tsukuyomi que mató a Uke Mochi. De 
repente, del cadáver empezaron a nacer otros alimentos: de los ojos de 
Uke Mochi salió más arroz y de sus orejas, mijo; de sus genitales 


apareció trigo; de su nariz, judías, y del recto, soja. 
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CUANDO AMATERASU SE ENTERÓ DE QUE SU MARIDO HABÍA 


MATADO A LA DIOSA DE LOS ALIMENTOS, SE SINTIO MUY TRISTE 


Y DECEPCIONADA CON ÉL. 
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AL IGUAL QUE SUS 
PADRES, AMATERASU SE 
CASÓ CON SU HERMANO, 
EL DIOS TSUKUYOMI. 
DESDE PEQUEÑOS SE 
HABÍAN LLEVADO MUY 
BIEN Y SE HABÍAN 
QUERIDO MUCHO, 
PROTEGIÉNDOSE EL UNO 
AL OTRO. ASÍ, DURANTE 
UN TIEMPO, LA DIOSA DEL 
SOL Y EL DIOS DE LA 
LUNA FUERON MUY 
FELICES JUNTOS, Y 
UNIDOS GOBERNARON 
EL CIELO. PERO UN BUEN 


DÍA TODO CAMBIÓ. Y ES 
QUE AMATERASU 
DESCUBRIÓ QUE SU 
QUERIDO HERMANO NO 
ERA COMO ELLA HABÍA 
IMAGINADO, PUES TENÍA 
UN LADO OCULTO. 
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Aquello era un crimen que no podría perdonarle por mucho que 
lo amara, pues había demostrado ser muy cruel. De modo que se 
separaron. Por eso la diosa del sol y el dios de la luna nunca se 
encuentran en el cielo. Amaterasu gobierna el día e ilumina el mundo 
con su luz, pero huye en cuanto ve llegar a Tsukuyomi, pues ya no 


quiere estar con él nunca más. 


A Amaterasu se la representa como una mujer joven y muy bella, 
aunque a veces se transforma en un zorro blanco gigante de nueve 
colas. Siempre viste una túnica tradicional japonesa y en la mano lleva 
un espejo octogonal, igual que el que había a la entrada de la cueva de 
Ama-no-Iwato. 

Suele aparecer sentada de espaldas a su hermano y marido, 
Tsukuyomi, el dios de la luna. También puede ir acompañada de 
animales como gallos, que son los mensajeros del sol naciente, y 


cuervos, los mensajeros de la diosa. 
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SKADI 


LA VENGADORA 


Skadi era la diosa del invierno, una gran cazadora que siempre 
llevaba su arco y sus flechas. Sin embargo, antes de ser una divinidad 
fue una simple giganta. 

Su padre era el gigante Thiazi, y juntos vivían en Jótunheim, el 
mundo de los gigantes. En la mitología mórdica existían nueve 
mundos: cada uno descansaba sobre una rama del árbol Yggdrasil, que 
era el árbol de la vida. Así, sus raíces y ramas mantenían separados y a 
la vez unidos los diferentes mundos. 

Arriba, en la copa del árbol, se encontraba Asgard, el hogar de los 
dioses. Allí vivían los ases, que eran los dioses de lo espiritual y la 
guerra. Luego estaba el Vanaheim, que era la casa de los vanir. Estos 
eran los dioses relacionados con el mundo terrenal: el mar, el viento, 
los bosques, la naturaleza... 

Más abajo estaba el Svartálfaheim, donde vivían los elfos oscuros. 
Luego, Midgard, el mundo de los humanos. Y a continuación, 
Alfheim, el hogar de los elfos luminosos. También estaba Jótunheim, el 


mundo de los gigantes, y Muspelheim, el mundo de los gigantes de 


fuego. 

Por último, estaba Nilfheim, el reino de la oscuridad y las 
tinieblas, un lugar en el que hacía muchísimo frío y todo estaba 
helado. En la parte más profunda y tenebrosa del Nilfheim se hallaba 
el Helheim, que era el reino de la muerte. Allí iban los criminales y 


aquellas personas que no habían muerto en la guerra, como los 


ancianos y los enfermos. 


LOS GIGANTES SE LLAMABAN JÓTNAR Y ERAN UNAS CRIATURAS 
DE UN TAMAÑO ENORME QUE SE DEDICABAN A AMENAZAR A 
LOS HUMANOS Y LUCHAR CONTRA LOS DIOSES DE ASGARD. 


A pesar de la enemistad entre dioses y gigantes, Skadi se casó con 


uno de ellos: el dios Njódr. Así fue como se convirtió en diosa. 
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THIAZI, EL PADRE DE SKADI, QUERÍA CAPTURAR A LA DIOSA 
IDUNN, QUE ERA LA GUARDIANA DE UNAS MANZANAS MUY 
ESPECIALES. ESTAS FRUTAS PERMITÍAN QUE AQUEL QUE LAS 
COMIERA FUERA MÁS JOVEN, MÁS FUERTE Y HERMOSO, POR 
LO QUE ERAN CUSTODIADAS. SOLO LOS DIOSES DE ASGARD 


PODÍAN COMERLAS. 


El gigante había hecho un pacto con Loki, ser mitológico que se 
dedica al caos y la destrucción, quien lo ayudaría a llevarse a Idunn y 
robarle las manzanas. Loki visitó a Idunn en el bosque de Brunnaker 
y le contó que cerca de aquel lugar había un árbol en el que crecían 
unas manzanas parecidas a las suyas. 

Idunn quiso comprobar si era cierto, por lo que colocó sus 
manzanas en un cuenco y fue hacia donde Loki le había dicho. 
Entonces, una enorme águila se lanzó hacia ella, la cogió entre sus 
garras y se la llevó volando. Era Thiazi, que se había transformado en 
ave. 

Los dioses no tardaron en darse cuenta de que Idunn había 
desaparecido. Algunos la habían visto por última vez con Loki, así que 
el dios de todos los dioses, Odín, le ordenó que la llevara de vuelta 
inmediatamente. 

Loki, en su afán por generar confusión, después de haber ayudado 
a secuestrar a Idunn, trazó un plan para rescatarla. Le pidió prestadas 
a la diosa Freya sus plumas de halcón y se dirigió volando hacia 
Thrymbheim, donde vivían Thiazi y Skadi. 

Al llegar a Thrymheim, Idunn se transformó en una nuez para 
que Loki pudiera capturarla y llevarla entre sus garras de vuelta a 
Asgard. Cuando Thiazi vio en el cielo a Loki con sus plumas de 
halcón, enseguida adivinó lo que había pasado: se había llevado a 
Idunn. 

El gigante se convirtió en águila de nuevo y persiguió a Loki, 


pero, al llegar a las murallas de Asgard, los dioses lanzaron una bola de 


fuego que le dio a Thiazi en el pecho. El gigante cayó al suelo 
malherido y allí murió. 

En aquellos momentos Skadi no estaba en casa, llevaba varios días 
cazando por ahí y no sabía nada de lo que había sucedido. Cuando se 
enteró de la muerte de su padre, Skadi se entristeció muchísimo, pero 
la pena desapareció enseguida para dejar paso al enfado. Sabía que los 
dioses eran responsables de su muerte, así que se preparó y fue 


esquiando hasta Asgard. 


LOS DIOSES RECIBIERON A SKADI, SORPRENDIDOS POR LA 
VISITA. PERO LA GIGANTA LES ACLARÓ QUE NO HABÍA IDO POR 
CAPRICHO, SINO QUE ESTABA ALLÍ PARA PEDIR UNA 
RECOMPENSA POR LA MUERTE DE SU PADRE. ESA ERA SU 
VENGANZA. 


Odín, el dios de todos los dioses, creía que era un trato justo, por 
lo que aceptó. Le prometió que pondría los ojos de su padre en el cielo 
para que formaran parte de las hermosas estrellas que iluminan por la 
noche. Sin embargo, Skadi no se contentó con aquello, quería algo 
más. 

En ese momento apareció Loki, que pensaba que si conseguía 
hacer reír a la giganta su ira sería menor y aceptaría cualquier 
recompensa que le ofreciera Odín. De modo que se puso manos a la 


obra: se ató con una cuerda a la barba de una cabra y los dioses tiraron 


cada uno de un lado, haciéndole chillar de dolor. Entonces, Loki cayó 
encima de Skadi y todos rieron, incluso ella. 

Ahora que Skadi parecía estar más alegre, Odín le ofreció un 
trato mucho mejor, ya que no deseaba enfurecerla más. Le dijo que 
podía casarse con el dios que ella quisiera, solo había una condición: 
debía elegir a su futuro marido mirándole únicamente los pies. A 
continuación, los dioses se colocaron en fila y Skadi se paseó frente a 
ellos, fijándose en los pies de cada uno. Al final eligió unos pies muy 
bellos y limpios, casi segura de que eran los del dios Baldr, el más 
hermoso de todos los dioses. Sin embargo, cuando levantó la cabeza se 
dio cuenta de que no era Baldr, sino Njórdr. 

Njórár pertenecía a los vanir y era el dios del mar, la navegación, 
la pesca y la tierra fértil. Protegía los barcos que entraban y salían del 
puerto, además de a los marineros. Anteriormente había estado 
casado con su hermana Nerthus, con quien había tenido dos hijos: los 
dioses Frey y Freya. 

Aunque no había sido el hombre que ella esperaba, Skadi y Niórdr 
se casaron y fueron muy muy felices juntos. Pero enseguida 
empezaron los problemas. Skadi no podía dormir en Nóatún, el hogar 
de Njórdár, pues allí el sonido de las olas y los gritos de las gaviotas y las 
focas la despertaban, así que le pidió a su esposo que se mudaran a 
Thrymbheim, el lugar donde ella siempre había vivido con su padre. A 
Nijórár no le gustaban aquellas montañas, pues el crujido del hielo, el 
rugido de las cascadas y el aullido de los lobos le ponían los pelos de 
punta. Decidieron que tendrían dos casas. Durante nueve días 
vivirían en Nóatún y otros nueve días en Thrymheim. 

Sin embargo, Skadi y Njórdr tuvieron que aceptar que nunca 
podrían estar juntos de verdad, por muy felices que hubieran sido al 
principio. Y es que no les gustaban las mismas cosas, y cuando uno 
tenía que pasar tiempo en el hogar del otro se sentía muy triste. Skadi 


era la diosa del invierno, Njórdr representaba el verano. No eran 


compatibles. Así que se separaron. 
Skadi regresó a su hogar, donde fue mucho más feliz, pues allí 
siguió siendo la diosa del invierno y disfrutando del hielo mientras 


esquiaba por sus montañas. 


Después de que Skadi y Njórdr se separaran, los dioses de Asgard 
siguieron confiando en ella. Por eso le pidieron ayuda cuando 
tuvieron que castigar a Loki por la muerte de Baldr. 

Loki no era un dios, era un ser de la mitología que se dedicaba al 
engaño y a las mentiras. Lo que más temían los dioses no era que Loki 
fuera una criatura muy pesada que siempre se metía en problemas, 
sino que desencadenara el Ragnarók. Y todos lo sabían. El Ragnarók 
era la batalla del fin del mundo, una guerra entre el bien y el mal. Y en 
ella morirían muchos dioses. 

Baldr, el dios más hermoso y amado, era hijo de Odín y la diosa 
Frigg. Asustados por si alguien lo hería, sus padres hicieron prometer 
a todos los elementos que no le harían daño y ellos aceptaron: las 
plantas, los metales, las piedras... “Todos menos el muérdago. Sin 
embargo, era una planta tan tan pequeña que Odín y Frigg no se 


preocuparon mucho por ella. 


SODIO AAA AAA AAA AAA AAA 
IOMA III IO IO IO IO IO IIA III IA IIA III IIA IAS 


SKADI Y NJORDR 
TUVIERON QUE ACEPTAR 
QUE NUNCA PODRÍAN 
ESTAR JUNTOS DE 
VERDAD, POR MUY 
FELICES QUE HUBIERAN 
SIDO AL PRINCIPIO. Y ES 
QUE NO LES GUSTABAN 
LAS MISMAS COSAS, Y 
CUANDO UNO TENÍA QUE 
PASAR TIEMPO EN EL 
HOGAR DEL OTRO SE 
SENTÍA MUY TRISTE. 


DOI AAA AAA AAA 
OMNIA II N III II III III III IM III III IIA 


Un buen día, los dioses decidieron jugar a lanzarle armas a Baldr, 
ya que no había nada que pudiera hacerle daño. Era un juego muy 
divertido, porque todos los objetos rebotaban en él. Pero Loki estaba 
celoso de que todo el mundo amara a Baldr, por lo que fabricó una 
flecha con muérdago y se la entregó a Hodur. Hodur, hermano de 


Baldr, era ciego, así que no vio cómo mataba a su hermano al lanzarle 


la flecha. 


AUNQUE LOKI ESCAPÓ ENSEGUIDA, ODÍN Y LOS OTROS DIOSES 
FUERON A BUSCARLO. THOR, EL DIOS DELTRUENO, LO 
CAPTURÓ EN EL RÍO, YA QUE LOKI SE HABÍA CONVERTIDO EN 
UN SALMÓN Y HABÍA INTENTADO HUIR NADANDO. 


Loki recuperó su aspecto humano y lo encerraron en una cueva, 
atado con hierro. 

Entonces Odín le pidió a Skadi que fuera hasta allí y lo castigara. 
Y esta así lo hizo. Skadi, la diosa del invierno, colocó una serpiente 
sobre la cabeza de Loki para que el veneno de los colmillos del animal 


cayera directamente sobre su cara y sufriera mucho. 


Al ser una gran cazadora, a Skadi se la representa con un arco y un 
carcaj lleno de flechas. En los pies lleva unos esquís y siempre va 


acompañada por un perro de caza que parece un lobo. 
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